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Situación 
Para sus habitantes, como para todos sus hijos, 
Siresa sigue siendo lo lugar. Conserva para sí esa de-
nominación con la que antaño se designaba a las al-
deas y que viejos y jóvenes, en su fabla aragonesa, 
pronuncian siempre con notable orgullo, fruto lógico 
del cariño y la admiración que a cualquiera produce 
referirse a algo que siente como suyo. La cartografía 
sitúa el enclave a 42° 46' de latitud norte y a 2° 56' de 
longitud oeste; al noroeste, por tanto, de la provincia 
de Huesca, en el Pirineo aragonés. Su altura sobre el 
nivel del mar es de 882 metros. 
Dista un par escaso de kilómetros de la villa de 
Echo, a cuyo municipio se halla adscrito (conjunta-
mente con las localidades de Urdués y Embún), el 
cual da nombre al conjunto del valle, regado de prin-
cipio a fin por el Aragón Subordán. Eclesiásticamen-
te pertenece a la diócesis de Jaca y sus parroquias son 
administradas por un sacerdote de esta. 
II 
Visla panorámica con Siresa. Santidoro 
y Peña Forca al fondo. (J. L. Ubeira) 
SIRESA 
Principalmente se accede a Siresa por la N-240 
desde Puente la Reina de Jaca. Se toma allí la carre-
tera que. paralela al río, recorre de sur a norte el va-
lle hasta la selva de Oza. Se pasa por las localidades 
de Javierregay. Embún y Echo, dejando en el trayec-
to las carreteras de acceso a Aragüés del Puerto, Ur-
dués y Ansó. También es posible llegar desde estos 
valles colindantes: desde Canfranc. Borau y Aragüés 
del Puerto, por la parte oriental, y desde Ansó. por la 
occidental. 
Desde el punto de vista orográfico, el valle de 
Echo ocupa, con el de Ansó, la parte más occidental 
de los Pirineos centrales. Aunque la mayor parte de 
su estratigrafía pertenece a la Era Terciaria, se obser-
va el Paleozoico en toda la cabecera del Aragón Su-
bordán, desde el ibón de Estañes, donde nace, y por 
todo el puerto de Guarrinza hasta la selva de Oza. Pi-
zarras arcillosas y calizas, abundantes conglomera-
dos y areniscas de sílice dan a este paisaje un pecu-
liar e inconfundible colorido en el que los tonos 
rojizos de las arcillas se mezclan con la blanquecina 
brillantez de las rocas calcáreas que, como barrera, se 
extienden desde Peña Forca hasta el pico del Aspe. 
Peña Forca, con sus 2.391 metros, es la gran 
montaña que domina el valle en su conjunto. Frente a 
ella corre perpendicular y de norte a sur la sierra de 
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los Cuellos de Lenito hasta dar forma al monte San-
tidoro, en cuyas laderas se asienta el núcleo urbano 
de Siresa. A ambos lados se encuentran los valles de 
Reclusa y Oza. ambos de explotación municipal. En 
el primero se recogen numerosas bordas diseminadas 
a un lado y a otro del barranco Hospital, que atravie-
sa el valle hasta desembocar en el río, debajo mismo 
de Siresa. Estas bordas (casas de campo con sus res-
pectivas áreas de cultivo) están constituidas básica-
mente por un gran cobertizo de dos plantas que sirve 
a la vez de almacén de forrajes y de refugio para el 
ganado. Muchas de ellas disponen, además, de una 
caseta con chimenea en la que antaño se albergaban 
los pastores. Contemplar por los meses de abril y 
mayo el verdor de estos campos floridos, la presencia 
a un tiempo próxima y lejana de las casas y el humo 
ocasional de alguna chimenea en ascensión evanes-
cente hacia las cumbres nevadas es admirar, sin lugar 
a dudas, un paisaje de ensueño. 
Más conocida por los visitantes es la selva de 
Oza, en la cabecera del Subordán. Los puertos de 
Oristé (2.115 m) y Acué (2.263 m), fronterizos de 
Francia, la limitan por el norte: Peña Forca y el gru-
po de los Alanos (2.350 m) por el oeste y, por la par-
te oriental, las impresionantes cimas de Agüerri 
(2.490 m). La Cuta (2.156 m) y el Castillo d'Acher 
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(2.390 m). Este último singulariza las panorámicas 
del valle por su caprichosa formación orogénica y es-
tratigráfica, que cobra apariencia de fortaleza o de 
águila si se mira desde el valle y a modo de libro 
abierto, con dos amplias laderas inclinadas hacia el 
centro, desde la cumbre. Se trata de una curiosa for-
mación geológica, sea cual sea la perspectiva que se 
tome. 
El río, en su descenso encajonado por estas ro-
cas calizas, origina profundas gargantas de inusita-
da belleza, como la Boca del Infierno, cuya estre-
chez y angostura han propiciado numerosas y bellas 
leyendas. 
Clima y vegetación 
El clima del valle viene condicionado por las 
diferencias de altitud entre las distintas localidades. 
Así, de los 707 metros de Puente la Reina se pasa a 
los 833 del propio Echo y a los 1.140 de Oza. De ahí 
que pueda hablarse de un clima seco y continental al 
sur y de otro atlántico, mucho más húmedo, en las zo-
nas septentrionales. Durante los meses más fríos, 
enero y febrero, las temperaturas de un extremo y 
otro del valle varían; oscilan entre los 8° y los 10° a 








ses de estío estas diferencias se establecen entre los 
22° y los 15° respectivamente. 
Las precipitaciones son frecuentes en todo el 
valle; la media anual oscila alrededor de los 1.200 
milímetros. Los dos máximos pluviométricos coinci-
den con la primavera y el otoño, aunque en las zonas 
altas el máximo de primavera es menos acusado y el 
de otoño se desplaza hacia el invierno, en que las pre-
cipitaciones son en forma de nieve. Esta empieza a 
caer en noviembre y alcanza su máximo entre di-
ciembre y enero. Durante el verano se forman con 
frecuencia tormentas, de corta duración pero de in-
tensidad considerable. 
La vegetación está también determinada por la 
altura y las precipitaciones, además de la influencia 
ejercida sobre ella por la deforestación. Muy escasa y 
fundamentalmente arbustiva a la entrada, va cobran-
do densidad a medida que se asciende. En torno a los 
1.200 ó 1.300 metros puede encontrarse algún ejem-
plar aislado de encina (Quercus ilex) entre abundan-
tes matorrales de boj (Buxus sempervirens). Por enci-
ma de esta altura aparecen ya las coniferas, entre las 
que destaca el pino, con sus modalidades sylvestris y 
uncinata, que llega a extenderse hasta los 1.800 me-
tros de altitud. Abundantes son también los abetos 
blanco y rojo (Abies alba y Picea abies), que por la 
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Picos de Los Alanos, en la selva de Oza. (A. Castán I 
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parte de Oza forman grupos compactos entre los cua-
les, a veces, se levantan formidables masas de haye-
dos, sobre todo en las zonas umbrías. 
A partir de los 1.800 metros se desarrollan las 
llamadas praderas de tipo alpino, bastos pastizales 
para el ganado donde crece una rica variedad de flo-
res de montaña, como el trébol alpino (Trifoliitm al-
pinum), la hierba de los puertos (Festuca scoparki) o 
el llantén (Plantago alpina). La famosa flor edel-
weiss puede contemplarse por encima de Aguas Tuer-
tas, en dirección al lago de Estañes. A más de 2.000 
metros apenas existe ya vegetación. La composición 
caliza de las rocas, junto al frío y la nieve de las cum-
bres, no dejan sino algunos canchales calcoarenosos 
donde crecen distintas variedades de la valeriana y el 
galipo o glubilaria. En cojinetes espesos parecidos al 
musgo que se forman en las grietas de las rocas apa-
recen la jabonera de roca (Saponaria ocymoides) y 
otros tipos de cariofiláceas; gencianas, campanillas y 
ranúnculos de todo tipo contribuyen también con su 
floración a embellecer estas cumbres. 
La población 
La adscripción de Siresa al municipio de Echo 
no es reciente, como en los casos de Urdués y Em-
18 
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bún, agregados allá por los años setenta, cuando se 
constituyó la Mancomunidad de Los Valles. Según 
apunta Madoz en su diccionario,1 hacia 1845 posee 
"ayuntamiento aduana de primera clase dependiente 
de la principal de Canfranc". En 1857 mantiene su 
Ayuntamiento y cuenta ya con 343 habitantes, que 
viven de la agricultura, de la ganadería y del inter-
cambio comercial con Francia. Se cultivan aquí ce-
reales, vino, patatas y otros productos que luego se 
exportan, junto a las harinas y salvados que se elabo-
ran en el molino, y la lana de las ovejas se vende por 
arrobas a través de la aduana. A cambio se traen del 
otro lado mulos y cerdos junto a estampas y lencería 
a la usanza gala. 
En 1880 ya aparece Siresa como agregado a 
Echo. Es posible que por aquellas fechas, con motivo 
de alguna labor censal, ambos Ayuntamientos se fu-
sionaran para hacer más cómodas las tareas de la ad-
ministración local. 
La historia reciente de Siresa no difiere de la de 
la mayoría de los pueblos de Aragón y de España, que 
han gozado y sufrido al mismo tiempo la brusquedad 
de los cambios ocasionados por el progreso. Del ara-
do se pasó al tractor y a la cosechadora, los cereales 
dejaron de cultivarse en favor de alfalfas y otros fo-
rrajes, cabras y ovejas se cambiaron por vacas a falta 
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de rentabilidad y de pastores, se modernizaron las ca-
sas con gas y electricidad a costa, claro está, de la 
pérdida de los hogares y de sus chimeneas, los mulos 
desaparecieron y sus aparejos, junto a todos los arti-
lugios del desván, fueron a parar a los museos etno-
lógicos. Sus gentes, es natural, se han ido aclimatan-
do a los nuevos tiempos, no sin dificultades, y 
encaran el futuro con alegría y esperanza. 
Fiestas y costumbres 
Esta alegría se pone de manifiesto durante las 
diversas festividades que se celebran en el valle a lo 
largo del año, sobre todo en la época estival, en la 
que, además de estar más concurridas, se suceden 
de modo continuo de una a otra localidad. Ello con-
lleva un constante dinamismo de un lado a otro, 
tanto para la gente joven, ansiosa de disfrutar aquí 
y allá, como para los mayores, que tampoco quie-
ren perderse las ocasiones que les brinda el buen 
tiempo. 
Con idéntica o quizá mayor festividad se cele-
braban antaño otras fechas notables, de las que per-
duran algunos ritos y costumbres que en los últimos 
años parecen contar con un progresivo aumento de 
participantes. Una de estas tradiciones son los carna-
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vales. Celebrada era también la noche de San Juan, 
en la que era costumbre sanjiumar.se. es decir, ir a la-
varse a las fuentes cercanas del lugar. El día de San-
tiago, en fin, solía subirse a Oza de excursión. Unos 
días antes se preparaban las migas y las costillas de 
cordero o el cabrito que iban a cocinarse en una bue-
na fogata y a degustarse acompañados de sabrosos y 
frescos vinos caseros que cada cual llevaba consigo 
en su bien curtida bota. 
Gastronomía 
Pero, como ninguna fiesta es completa si no 
gira en torno a la buena mesa, no podemos pasar por 
alto la rica y variada gastronomía del valle. La coci-
na tradicional se basaba en el aprovechamiento inte-
gral del cerdo, que constituía la base de la despensa 
durante todo el año. Trufas y sopas, potaje, migas y 
un poco de pizca eran la comida habitual. En la ac-
tualidad, la matacía sigue realizándose como en tiem-
pos pasados y, según apuntábamos antes, cuantas 
fiestas, acontecimientos o reuniones familiares tienen 
lugar se celebran con abundancia de comida y de for-
ma extraordinaria. Plato peculiar es el ternasco, que 
puede prepararse al espedo (asador de varilla) o a la 
cazuela. Es también típica y muy apreciada la carne 
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de cordero, preparada en múltiples variedades y para 
todo tipo de gustos. 
Entre los pescados, la trucha del río es el plato 
más solicitado, aunque en tiempos de Navidad o de 
vigilia es típico el bacalao (abadejo), cocinado tam-
bién de modos muy diversos. Aves de corral y ani-
males de caza, junto a verduras y legumbres, contri-
buyen a crear esta rica variedad culinaria, siempre 
completada con sabrosos postres y con vinos caseros 
que, para según qué platos, poco o nada tienen que 
envidiar a las más afamadas marcas. 
Son numerosos los restaurantes y hostales que, 
expandidos por todo el valle, ofrecen a los comensa-
les exquisitos platos, ya sea al gusto tradicional como 
al de los más exigentes y sofisticados paladares. Al-
gunos de ellos han sido galardonados con importan-
tes premios nacionales e internacionales y figuran en-
tre los primeros puestos de las principales guías 
gastronómicas, hecho que evidencia la gran calidad 
de esta cocina. 
La cultura en el valle 
Echo y su valle han mostrado siempre un viví-
simo interés por la cultura en todas sus manifestacio-
nes, comenzando por su propia lengua, la fabla che-
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Caseta de borda en el valle de Reclusa. (J. L. Ubeira) 
Viejos utensilios de cocina. (S. Lanaspa) 
sa, con la que han aportado a la historia literaria hijos 
tan ilustres como don Domingo Miral López (1872-
1942), comediógrafo y autor de obras tan populares 
como Qui bien fa nunca lo pierde y de saínetes como 
A casarse tocan, así como de diversos estudios filo-
lógicos publicados desde la Universidad de Zarago-
za. Por su parte, don Veremundo Méndez Coarasa no 
sólo ha contribuido sobremanera con su obra poética 
a la defensa de la lengua aragonesa en su variante 
chesa, sino que ha pasado también a engrosar la lista 
de los grandes literatos aragoneses. 
El gran impulso de estos autores a su idioma 
nativo promovió la creación por parte del Concejo lo-
cal del valle del Certamen Literario "Val a"Echo", 
que desde los primeros años 80 viene celebrándose 
para dar a la luz nuevos autores y fomentar así una 
lengua que cuenta ya con su gramática propia.2 
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Realizando las tareas del campo. (J. L. Ubeira) 
No menos importante desde el punto de vista 
cultural es el Museo Etnológico de la llamada Casa 
Mazo, en pleno centro del pueblo. El edificio, pro-
piedad del Ayuntamiento, que lo ha restaurado con-
servando su forma primitiva, es uno de los más her-
mosos del pueblo, con su majestuosa chimenea, su 
planta rectangular delimitada por gruesos muros de 
piedra, su tejado cubierto y la antigua puerta de ma-
dera. Su interior acoge cuantos objetos, instrumentos. 
útiles, aparejos, herramientas y enseres de todo tipo 
constituyeron la esencia de un modo de vivir al mis-
mo tiempo tan próximo y tan lejano. Acompaña a la 
exposición una serie de fotografías en blanco y negro 
de las realizadas durante la primera década del siglo 
por Ricardo Compairé: fotos cuya calidad y riqueza 
antropológica están recibiendo día a día su merecido 
reconocimiento universal. El famoso traje típico che-
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so, elaborado con lino y lana de oveja, puede obser-
varse en el ropero del Ayuntamiento, que presenta 
una gran variedad de modelos. 
En 1975, tras participar en el Symposium Euro-
paischer de Ste. Margarethen, en Austria, el escultor 
Pedro Tramullas ideó la creación de un symposium 
internacional de escultura contemporánea en este va-
lle de Echo. A lo largo de una decena de ediciones 
participaron artistas de veinte países en disciplinas 
como escultura, pintura, cerámica, mosaico, grabado, 
teatro, marionetas, cine y música. Sus obras han que-
dado diseminadas por todo el valle, al aire libre, y 
forman ya parte del tipismo local. 
Actividades deportivas 
Resulta obvio que los deportes de montaña son 
los que cuentan con mayor número de actividades 
practicables. Cualquier localidad es punto de partida 
para que excursionistas y senderistas se dirijan, por 
trayectos siempre señalizados, hacia los múltiples pa-
rajes naturales de los alrededores o, si se prefiere, 
hasta la cumbre de las más altas montañas. Los ibo-
nes de Estañes y Acherito, los fabulosos hayedos de 
la selva de Zuriza, los inmensos pinares de la de Oza, 
los valles recónditos de Aguas Tuertas y Sarrios -ver-
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dadera joya geológica- son varios de los muchos 
puntos de destino a los que el caminante puede llegar. 
El entorno, además de ofrecer a la vista un paisaje 
maravilloso rodeado de rica y variada flora, está 
acompañado de una fauna variopinta, con multitud de 
especies, algunas de ellas protegidas, como el que-
brantahuesos, el urogallo, la ardilla y la perdiz nival, 
o casi extinguidas, como el oso pardo o el lince del 
Pirineo. La alta montaña favorece en muchos tramos 
la escalada y su interior permite la espeleología. Para 
quienes no gustan de riesgos o de grandes caminatas, 
existen zonas de paseos a pie, para la práctica del ci-
clismo de montaña y para marchas ecuestres. Los 
ríos, por su parte, penetran en la tierra y se abren al 
valle para disfrute y práctica del barranquismo y el 
piragüismo. 
Establecida la Reserva Nacional de Caza de 
Los Valles, el deporte de la escopeta se lleva lógica-
mente bajo control. El jabalí es probablemente la pie-
za más perseguida por los aficionados, aunque el sa-
rrio, la perdiz roja y la becada son también 
codiciados. Los ríos, todos trucheros, están acotados. 
Por su contigüidad con el de Canfranc, el valle 
de Echo está muy próximo a las grandes estaciones 
del Pirineo aragonés, sobre todo a la de Candanchú. 






de fondo en Linza (Ansó), Gabardito (Echo) y Liza-
ra (Aragüés del Puerto). Hostelerías y refugios de alta 
montaña permiten disfrutar a un tiempo de la nieve y 
del fuego, elementos que se bastan a sí mismos para 
la vitalidad del cuerpo y el regocijo del alma. 
Y la gente 
Violant i Simorra, en su formidable libro sobre 
el Pirineo español,' recoge y hace suyas algunas des-
cripciones de otros autores (Soler, Del Arco) sobre la 
fisionomía y carácter de los altoaragoneses en gene-
ral: "son hombres de larga estatura, de raza fuerte y 
vigorosa, de talento despierto, bizarro, hechos a un 
clima adusto y recio, al frío intenso, a la vida recogi-
da del hogar en un invierno dilatado". Eso en cuanto 
al aspecto físico, en el que parece haber coinciden-
cias. En cuanto al carácter, hay ya algunas discrepan-
cias. Para Ricardo del Arco, los altoaragoneses "son 
bonachones, afables en su rústica sequedad, prontos a 
toda renunciación si ha de aportar un beneficio; en su 
altivez altiva, no saben mendigar, sino esperar con-
fiados". Julio Soler, por su parte, los presenta como 
"ejemplos de nobleza y de buenos sentimientos". 
Violant parece precisar más y compara a los chesos 
con sus vecinos, los ansotanos, con los que siempre 
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ha habido una recia rivalidad. Estos -dice-, "graves 
y serios, muy formales, de momento parecen un poco 
estrechos de mentalidad; pero, tratados, son amables, 
serviciales y muy sinceros". Pero sigue: "En cambio 
los chesos son todo lo contrario: desde el primer mo-
mento se muestran muy abiertos y alegres; mas pron-
to se echa de ver que son menos formales". Y a con-
tinuación puntillea: "Según frase ansotana, los 
chesos, comparados con los ansotanos, son como los 
andaluces comparados con los aragoneses: mucha 
lengua, pero poco corazón". 
Estas apreciaciones claramente subjetivas son 
tomadas por los vecinos con gran sentido del humor, 
pero será al visitante a quien corresponda comprobar 




Los primeros poblamientos 
De la habitabilidad del territorio en épocas 
prehistóricas dan cuenta los numerosos sepulcros 
megalíticos procedentes del Neolítico y del Eneolíti-
co que se extienden a lo largo de todo el puerto de 
Guarrinza. desde Oza hasta Aguas Tuertas, así como 
los diversos materiales encontrados en sus proximi-
dades, como láminas de sílex, cerámicas, etc. Los 
abundantes dólmenes existentes son de pequeño ta-
maño y debieron de ser reutilizados con igual sentido 
funerario durante la Edad del Bronce. Por su ubica-
ción, a considerable altura y en zonas de pastizales, 
cabe pensar que se trataría de gentes con una econo-
mía básicamente pastoril. 
Durante el primer milenio antes de Cristo se 
produjo la llegada a través de los Pirineos de nume-
rosos grupos indoeuropeos -céltico-germánicos- que 
desplazaron a los iberos y vascones pobladores de la 
península y fueron formando progresivamente los 
respectivos poblados celtibéricos. En la comarca de 
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las Cinco Villas se asentaron los suessetanos, empa-
rentados con los suessiones. Vecinos de ambos y li-
mitados por las sierras de Santo Domingo y de La 
Peña se hallaban los ¡acétanos, en la zona de Jaca y 
alrededores. La mayor parte de las provincias de 
Huesca y de Lérida estaba ocupada por los ilergetes, 
separados de los iacetanos por la sierra de Guara. Al 
norte, en los valles pirenaicos, vivían los eburones, 
situados en la actual comarca de Sobrarbe, y los am-
brolles, en los valles de Echo y colindantes. 
Otros muchos pueblos se formaron hacia el sur 
de Aragón: celtíberos en torno al Moncayo, sedeta-
nos al sur de la provincia de Zaragoza, tusones, belos 
y titos, pueblos todos ellos que habrían de desempe-
ñar un importante papel durante los primeros mo-
mentos de la romanización. 
Hasta el 195 antes de Cristo no se documenta la 
toma de Jaca por el cónsul Marco Poncio Catón, lle-
gado de Roma con el fin de sofocar las continuas re-
vueltas que tenían lugar por estas tierras, en las que 
nunca se logró una total pacificación. Las insurrec-
ciones indígenas frente al poderío romano fueron te-
naces y constantes durante muchos años y provoca-
ron graves conflictos al invasor, como las llamadas 
guerras celtibéricas, que se desarrollaron al sur y no 




Dolmen de Aguas Tuertas. (A. Castán) 
Pompeyo y César en los alrededores de ¡lerda (Léri-
da), saldado con la victoria de este último, el cual se 
convirtió en único dominador de un territorio que in-
mediatamente comenzó a romanizarse. Su heredero, 
Augusto, fundó la metrópoli de Ccesaraugusta sobre 
la antigua ciudad estado de Salduie, desde donde se 
controlaría toda la región. 
Aragón dispuso de una extensa red viaria que 
comunicaba unas ciudades con otras. De primer or-
den fue la calzada que enlazaba Ccesaraugusta con la 
comarca francesa del Béarn y que discurría por el va-
lle de Echo, cruzando la cordillera por el llamado 
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puerto del Palo. A la altura de Ebelino (¿Bailo?) o 
poco antes enlazaba con otra vía en dirección a Pam-
plona, por donde pasaba la de Burdeos a Astorga, y 
en torno a Huesca iniciaba también su enlace por Lé-
rida y otras localidades con la llamada Vía Augusta, 
que unía Narbona con Tarragona. La importancia de 
estas vías, como veremos, será decisiva para el desa-
rrollo histórico de Siresa. 
La cristianización de la zona no llegó a darse 
hasta la época visigótica, ya avanzado el siglo VI. En 
la provincia de Huesca no hubo comunidades cristia-
nas hasta finales del IV o principios del V Sí es posi-
ble que por el norte se desarrollara el priscilianismo, 
doctrina que debió de arraigar bastante entre los mon-
tañeses, pues hacia el año 380 se celebró en Zarago-
za un concilio que la condenaba; sería probablemen-
te a partir de entonces cuando irían imponiéndose las 
normas ortodoxas. 
Los llamados pueblos bárbaros también dejaron 
huella de su paso en diversos topónimos como Ban-
daliés, Suelves (Huesca) o los propios picos de Ala-
nos, en la misma selva de Oza. Estos pueblos no se 
preocuparon más que por enclaves de interés político 
o estratégico, por lo que el verdadero dominio sobre 
estas tierras no se producirá hasta años más tarde, bajo 
la influencia de los reyes visigodos de Tolosa. 
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Estos, desplazados a su vez por los francos, es-
tablecieron su capital en Toledo y también sostuvie-
ron continuas luchas con los indígenas. El propio don 
Rodrigo, poco antes de la invasión árabe, se hallaba 
en tierras pamplonesas tratando de sofocar otra más 
de las constantes revueltas que estallaban en ese país. 
Durante este periodo, el valle de Echo y los territo-
rios adjuntos recibieron continuas influencias de 
unos y de otros, hallándose por tanto en una situación 
de intercambios que sólo con el tiempo vendrían a 
clarificarse.4 
Marca Superior y Marca Hispánica 
La historia de Siresa está inseparablemente uni-
da a la de su monasterio y corre paralela a la forma-
ción de Aragón, cuyo desarrollo tuvo lugar a lo largo 
del siglo IX. tras el asentamiento en el valle de Echo 
de un numeroso grupo de colonos francos destinados 
allí por el emperador Carlomagno o por su hijo Lu-
dovico Pío con el fin de establecer y consolidar un 
enclave desde el que poder hacer frente al avance 
musulmán y evitar nuevos intentos de incursión en su 
territorio. 
Los árabes respetaron las antiguas provincias 
o terra\ que pasarían a denominarse coras, cada una 
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de ellas regida por un gobernador civil o militar (el 
valí y el caíd, respectivamente), ambos dependien-
tes del valiato principal, que tenía su sede en Zara-
goza. Sería ésta la capital de la llamada Marca Su-
perior de al-Andalus, una de las tres fronteras 
establecidas por los musulmanes para sus límites te-
rritoriales. Desde allí se ejercía el control sobre las 
diversas coras existentes: Lérida, que comprendía 
la térra hilardensis y la térra labetolosana (provin-
cia de Lérida y parte oriental de Huesca), Boltaña 
{térra boletana), Barbastro {térra barbotaría) y la 
del mismo Huesca (la wasqa), correspondiente con 
la térra aragonensis solamente en la parte llana, 
pues la zona montañesa, aunque fue tributaria, no 
llegó nunca a islamizarse. 
Quienes renegaron de sus antiguas creencias 
para aceptar el islam fueron llamados muladíes. Muy 
importante entre estos fue la familia de los Banu Qasi, 
descendientes de un tal Casio, convertido al islam, 
que desde la ciudad de Tudela estableció una serie de 
vínculos y de relaciones con los pueblos vecinos cu-
yas consecuencias habrían de ser determinantes para 
todos ellos. 
No obstante, el poderío musulmán estuvo siem-
pre condicionado por el enfrentamiento entre grupos 
étnicos radicalmente diferentes cuyas luchas y rivali-
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dades internas influyeron considerablemente en la 
Marca Superior; de ahí que su acontecer histórico se 
vea plagado de constantes rebeliones y alternativas 
de poder y que los distintos gobernadores pactaran 
con pueblos vecinos e incluso enemigos, siempre en 
función de sus intereses predominantes. Esta inesta-
bilidad perduró hasta que el muladí oséense Amrús 
ibn Yusuf fue dotado de poder absoluto en la región 
para la reorganización de la frontera. 
Al otro lado de los Pirineos, el rey de los fran-
cos -que luego sería emperador Carlomagno- quiso 
formar, al igual que sus enemigos musulmanes, una 
frontera o marca desde la ribera del Ebro hasta las 
montañas de la cordillera. Era la Marca Hispánica y 
tenía como objetivos fundamentales las dos coras 
principales de la Marca Superior, es decir, Huesca y 
Zaragoza, ya que la zona oriental fue muy pronto re-
cuperada y no presentaba una amenaza tan conside-
rable. Con este fin nombró rey de Aquitania a su hijo 
Ludovico Pío, que sería el encargado de la consolida-
ción de esta Marca. 
En el año 777 Carlomagno recibió a una emba-
jada formada por los gobernadores musulmanes de 
las coras hispánicas o por emisarios suyos que le pro-
pusieron indeterminados pactos si a cambio les de-
fendía de sus revueltas contra el emir cordobés Abd 
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al-Rahman I. Fue éste el motivo por el que el futuro 
emperador de los francos llegó con sus tropas a las 
puertas de Zaragoza, pero una serie de extrañas cir-
cunstancias le obligaron a regresar sin tomar la ciu-
dad. A su vuelta, uno de los dos ejércitos con los que 
había llegado fue emboscado en los montes pirenai-
cos, sufriendo así una de las más severas derrotas de 
su reinado, que habría de ser rememorada en la 
Chanson de Roland. La posible relación de esta bata-
lla con el lugar y el monasterio de Siresa bien se me-
rece una consideración aparte. 
Siete años después, los ejércitos dirigidos por 
Ludovico tomaron Gerona, abriendo las puertas para 
las posteriores conquistas de Barcelona (801) y de 
Tarragona y Tortosa, que llegarían poco más tarde. 
Comenzó entonces un periodo de paulatino dominio 
carolingio y los primeros condes francos se fueron 
asentando en los núcleos pirenaicos. Práctica habitual 
de su política era el envío paralelo, junto a un conde 
con misiones militares, de otro cuya función consis-
tía en el asentamiento territorial de los colonos que le 
acompañaban y el establecimiento de un enclave re-
ligioso que sirviera a la vez de apoyo espiritual y de 
difusión del cristianismo, de acuerdo con el criterio 




Los habitantes del Pirineo 
El Ravenate, obra geográfica anónima datada 
en el siglo VI, divide el Pirineo en tres grandes zonas 
o regiones: la Spano Guasconia, que se correspondía 
aproximadamente con el actual país vasco-navarro; 
la Guasconia, en torno a las dos vertientes centrales 
de la cordillera, y la Septimania, en el Pirineo orien-
tal. Por cada una de estas regiones pasaban las tres 
calzadas romanas ya citadas, utilizables todavía en la 
época de Carlomagno. Fuentes cronísticas árabes y 
cristianas aluden, por su parte, a una serie de pueblos 
que ocupaban la estrecha franja montañesa de un lado 
al otro del Pirineo central. Uno de estos pueblos era 
el de los sebúricos o subúricos, habitantes del valle 
de Etsau o Eito y dedicados a la explotación agrícola 
de dos grandes propiedades: la de este mismo lugar y 
la de Villa Surta, la actual Siresa. Vecinos suyos eran 
los ¡acétanos (chascas en árabe), a los que ya se ha 
aludido; los sasauenses, pobladores del valle de Bo-
rau; los ¡abásales, localizados en torno al valle de 
Majones (Ansó); los sóbales, en Bailes, y los sarda-
censes, en el valle navarro de Salazar. 
El cronista árabe al-Udrí menciona también a 
los sirtanin o sirtaniyyin, pueblo de difícil localiza-
ción pero que habría que situar al este de los sebítri-
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eos, en la actual comarca de Sobrarbe. Se cuenta de 
ellos que tuvieron alianzas con el mandatario árabe 
Amrús, así como con Iñigo Arista de Pamplona; tam-
bién se habla de Garsiya al-Sirtán como de uno de sus 
más importantes mandatarios. 
Cabe, por último, la posibilidad de que un nu-
meroso grupo de colonos sirios tomara asentamiento 
en la ribera del alto Gallego -al-Yilliq en las fuentes 
árabes-, constituyendo un distrito habitado. Sería el 
de los chilliqiyyin o yilliqiyyin, que también tomaron 
parte en favor de algunos jefes árabes junto a los sir-
taniyyin y a los pamploneses. 
Todos estos pueblos formarían la Guasamia a 
la que alude el anónimo de Rávena, aunque no es po-
sible delimitar sus territorios; se trataba de poblacio-
nes indígenas con cierto grado de autonomía, geográ-
ficamente distanciadas unas de otras y cuyas 
relaciones vecinales vendrían motivadas por las cir-
cunstancias.5 
La formación del condado 
Allá por el año 800 se dieron varias rebeliones 
internas árabes entre Zaragoza y Huesca. Los oscen-
ses pidieron ayuda a los francos para defenderse de 
Zaragoza, lo que interesó sobremanera a Ludovico 
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Pío, deseoso de consolidar la plaza por lo que ello su-
ponía para las pretensiones carolingias. Sin embargo, 
las tropas enemigas sitiaron la ciudad, de tal modo 
que cuando Ludovico llegó a Huesca se vio imposi-
bilitado para tomarla y tuvo que regresar a Francia 
sin lograr su propósito. 
Importante en estas revueltas fue la labor de Ja-
laf ibn Rasid, el cual, tras una larga odisea, pactó con 
Amrús y logró hacerse dueño y señor de la Barbita-
niya. mientras que su socio se asentaba en Zaragoza 
Jaca. Peña Oroel. (A. Castán) 
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y gobernaba, una vez sofocadas las rebeliones inter-
nas, el conjunto de la Marca. Jalaf construyó el casti-
llo de al-Qasr (Alquézar). desde el que ejerció una 
gran labor de colonización, fruto de la cual fue la fun-
dación de la ciudad de Barbastro. Su fortalecimiento 
allí supuso un duro freno para los intentos francos de 
establecerse a este lado de los Pirineos, viéndose 
obligados a buscar nuevas rutas o nuevos enclaves 
para el logro de sus propósitos. Es entonces cuando 
se fijaron en el valle de Echo como lugar accesible 
Jaca. Disparo de arcabuces en la celebración del Io de mayo. (J. L. Ubeiral 
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para su empeño, precisamente cuando comienza a 
documentarse la presencia de los primeros condes 
francos por estas tierras. 
El primero de estos funcionarios carolingios 
que se conoce es Aureolo, también citado como Oriol 
o Uriel, quien según algunos autores dio nombre a la 
Peña Oroel al establecerse en la comarca jacetana. 
Otros, en cambio, opinan que actuó en tierras más al 
este, en el actual Sobrarbe. Debió de tener como mi-
sión el control militar de todo el espacio central de la 
cordillera, carente todavía de definición territorial. 
Su muerte, ocurrida en el 809, sorprendió a Ludovi-
co Pío en tierras catalanas, circunstancia que aprove-
chó Amrús para hacerse con la ciudad de Jaca; esta 
ocupación sería esporádica, pues dos años más tarde 
el conde franco Heriberto se hallaba sitiando Huesca, 
lo que hace suponer que dicha toma no significó en 
ningún momento una conquista verdadera. Todavía 
hoy, los j acétanos celebran cada Io de mayo esta vic-
toria condal. 
A la muerte de Carlomagno (814), Ludovico 
pasó a ser su único sucesor, pues sus otros dos her-
manos, coherederos del imperio, también habían fa-
llecido. Su reinado se vio envuelto en continuas dis-
cusiones familiares que desembocaron en la 
desmembración del sueño carolingio tras sostener en-
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conadas luchas contra sus hijos Lotario, Luis y Car-
los el Calvo, las cuales perduraron hasta el final de 
sus días, en el 840. Esta grave crisis interna de los 
francos supuso el abandono o desinterés por las fron-
teras de la Marca, que pronto pasarían a manos de 
una dinastía de condes indígenas que establecieron 
unos gobiernos hereditarios para sus posesiones. Se 
conoce la existencia de un Galindo Belascotenes por 
tierras de Sobrarbe, casado con una tal Fakilo y padre 
de un García con el sobrenombre de El Malo. Este se-
ría el Garsiya al-Sirtán citado en las fuentes árabes. 
Paralelamente se documenta por estas mismas 
tierras el nombre de otro conde de origen franco, Az-
nar Galíndez, destinado seguramente para sustituir al 
recién fallecido Aureolo. Es muy poco lo que se co-
noce de él y nada en absoluto de sus antecesores. Su 
importancia radica en el hecho de ser el iniciador de 
la dinastía condal aragonesa, aunque su estancia en la 
zona se viera muy pronto marcada por las circunstan-
cias. Sí se conocen los nombres de sus hijos: Céntu-
lo. Galindo, Matrona y Ailona. Buscó este conde una 
política familiar casando a Matrona con García el 
Malo, pero este matrimonio fracasó por causas no 
bien determinadas. Se cuenta que, estando en la villa 
de las Bellostas. García fue encerrado en un granero 
durante el día de San Juan y, no pudiendo soportar la 
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burla, mató a Céntulo y abandonó a su esposa. Otras 
versiones hablan de una sublevación de García con-
tra la autoridad de su suegro y no faltan tampoco 
quienes apuntan a unas relaciones incestuosas entre 
Céntulo y su hermana como las desencadenantes del 
desaguisado. El caso es que Céntulo murió y García 
casó en segundas nupcias con una hija del pamplonés 
Iñigo Arista. Aliado con este y con los Banu Qasi de 
Tudela, expulsó a Aznar Galíndez de su propio terri-
torio. Este pidió ayuda al emperador franco, quien le 
concedió el condado de Urgell-Cerdaña. Allí casó a 
su hija Ailona, dotándola con la villa de Sant Pere de 
Sedret, en la Alta Cerdaña. 
Años más tarde, el otro hijo de Aznar Galíndez, 
Galindo. logró reconquistar las tierras que le habían 
sido arrebatadas a su padre, dándose así el inicio de 
un periodo que ya resultaría decisivo. 
El periodo dinástico 
Definitivamente instalado en Echo, Galindo 
Aznar I gobernó aproximadamente desde el 830 has-
ta el 867, primero al servicio de Ludovico Pío y des-
pués al de Carlos el Calvo, y sus dominios comenza-
ron a llamarse Aragón por encontrarse en la 
confluencia de los dos ríos del mismo nombre, el que 
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desde Canfranc desciende hasta Jaca para desde allí 
dirigirse a tierras pamplonesas y el que. tras atravesar 
el valle de Echo, desemboca en aquel a la altura de 
Puente la Reina. 
Su política fue muy importante en todos los 
sentidos; casado con Guldregut, tuvo de su matrimo-
nio un hijo, Aznar, a quien casó con una hija del rey 
de Pamplona García Iñiguez llamada Onneca. Logra-
ba así restablecer unas relaciones de parentesco que 
seguramente habrían quedado dañadas tras el asunto 
de Centollo y Matrona. Colonizó y pobló los valles de 
Ansó y Majones, hasta entonces prácticamente des-
poblados, con lo que el espacio del condado quedaba 
ampliado a los tres valles de Ansó, Echo y Canfranc, 
e implantó en el valle el mismo sistema monetario del 
imperio, con todo lo cual las estructuras necesarias 
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para una futura expansión territorial quedaban firme-
mente consolidadas. 
Pero, sin lugar a dudas, la tarea más meritoria 
de este conde fue la restauración espiritual del con-
dado, a la que contribuyó introduciendo el renaci-
miento cultural carolingio y fundando numerosos 
monasterios, como los de San Martín de Ciella, a la 
entrada del valle de Ansó, y San Julián de Labasal, a 
la de Echo. Con anterioridad a estos y de mayor im-
portancia se había fundado el de San Pedro de Siresa, 
cuya construcción se hallaba finalizada a los pocos 
años del gobierno de Galindo. 
A la muerte de Ludovico, correspondió a Car-
los el Calvo el gobierno de la zona fronteriza del sur, 
pero este, preocupado por sus problemas internos, se 
desentendió del enclave de Echo, lo que permitió a 
Galindo gobernar su condado con absoluta indepen-
dencia. A partir de entonces, el condado de Aragón 
nada tuvo que ver ya con los francos. 
Su hijo y sucesor, Aznar Galíndez II, debió de 
gobernar entre el 867 y el 893. De lo poco que se co-
noce de él destaca su política matrimonial, que supe-
ra con creces a la de sus antecesores. De su matrimo-
nio con Onneca tuvo tres hijos: García, Galindo y 
Sancha. El primero debió de quedar sin descenden-
cia, pero a Galindo lo casó con Acibiela, hija del con-
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de gascón García Sánchez, en primer matrimonio, y 
con Sancha, tía del rey Sancho Garcés I de Pamplona 
y viuda a su vez del hijo del rey Fortún, en segundas 
nupcias. A su hija Sancha la casó con el valí de Hues-
ca al-Tawil, que le dio nada menos que cinco hijos, a 
los que se pusieron nombres tanto árabes como cris-
tianos: Abdelmelik, Ambroz, Muza, Fortuno y Belas-
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quita. Con este parentesco la familia condal garanti-
zaba la paz con todos sus vecinos. 
A Aznar Galíndez II le sucedió Galindo Aznar 
II. que gobernó desde el 893 hasta el 924 y con la 
misma política de emparejamientos que había lleva-
do su padre, un tanto más complicada si cabe por las 
varias mujeres con las que convivió y por su prolífi-
ca descendencia. De su matrimonio con Acibiela na-
cieron Mirón, del que nada se sabe; Redento. que lle-
gó a ser obispo, y Toda, a la que casó con el conde de 
Ribagorza Bernardo Unifredo. Sancha, su segunda 
mujer, le dio a Blasquita y a Endregoto. Del matri-
monio de esta con el rey Sánchez I se derivó la unión 
del condado con el reino de Pamplona. La decisión 
de la incorporación fue tomada por el rey Sancho 
Garcés I, padre y antecesor de aquel, y aunque en 
principio no debió de contar con la voluntad de Ga-
lindo II tampoco este se opuso de un modo radical y. 
aun aceptando la supremacía del rey. continuó como 
conde hasta su muerte. 
Durante todo este periodo la antigua legislación 
visigótica, basada en el Líber ¡udiciorum, fue desa-
pareciendo. En su lugar se impusieron nuevos orde-
namientos jurídicos basados en los usos y costumbres 
de los habitantes que vendrían a denominarse fueros. 
En principio tuvieron un carácter local que fue poco 
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a poco reordenándose. A mediados del siglo XIII, el 
obispo de Jaca Vidal de Canellas, por mandato del 
rey Jaime I. los sistematizó y unificó en la Compila-
ción de los Fueros de Aragón, conocida secular y po-
pularmente como el Vidal Mayor, primer texto legis-
lativo de Aragón. 
De condado a reino 
Galindo Aznar II tuvo además otros hijos ilegí-
timos con varias concubinas. Uno de ellos, Gutíscu-
lo, le sucedió en el condado desde el 924 hasta su fa-
llecimiento, que debió de producirse a finales de 932 
o principios de 933. Hermano o hermanastro suyo fue 
Sancho, probablemente también mandatario hasta 
941. Otros hijos ilegítimos fueron Blasco. Banzo, Az-
nar y tal vez un tal Jimeno que figura como juez de 
Aragón en 948. Un hijo de este. Fortuno, llevó las 
riendas del condado desde 943 a 958. cuando ya la di-
nastía condal tocaba a su fin. Sancho II. casado con 
doña Urraca, se hizo llamar rey de Aragón y a partir 
de entonces intervino en todas las decisiones del con-
dado. Sucedió a éste García II desde 970 a 995 y, pos-
teriormente, su hermano Gonzalo ocupó el trono du-
rante los últimos cuatro años del siglo. Se abre aquí 
un breve periodo de inestabilidad interna condiciona-
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da por las incursiones de Almanzor en los Pirineos 
hasta que en el 1004 se proclama rey de Navarra San-
cho III el Mayor. A su muerte, en 1035, repartió sus 
dominios entre sus hijos; heredó Aragón Ramiro I, 
que se convertiría así en el primer monarca del nue-
vo reino. 
Primeras monarquías 
Como tal reino, Aragón comprendía en sus ini-
cios los valles de los dos ríos Aragón, más el Gallego, 
el Arga y el Cinca, dominios que resultaban estrechos 
a un monarca que, además, había quedado desconten-
to con el reparto. Ello le llevó a invadir, con ayuda de 
algunos valíes musulmanes, el territorio navarro; lle-
gó a sitiar Tafalla, aunque sin poder ocuparla al ser 
vencido por su hermanastro García. Posteriormente 
incorporó al reino los condados de Ribagorza y Pa-
llars e inició sus campañas contra los musulmanes que 
quedaban al norte; se apoderó de Benabarre e hizo tri-
butarios suyos a los mandatarios de Zaragoza y Léri-
da. Fue derrotado y herido en el sitio de Graus, por lo 
que tuvo que abdicar en favor de su hijo poco tiempo 
antes de su muerte, ocurrida en 1063. 
En el interior llevó una política que afectó con-
siderablemente al monasterio de Siresa, pues inició la 
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unificación de las iglesias en torno a la diócesis de 
Jaca. Con este fin se sustituyó durante su reinado el 
rito mozárabe por el romano, con lo que se logró la 
igualdad de las liturgias entre el monasterio sirasien-
se y los navarros y mozárabes, que seguían los anti-
guos ritos visigodos. Se celebró también ese mismo 
año un importante concilio en Jaca en el que se deci-
dió que el monasterio de Siresa con sus pertenencias 
pasara a depender de esta diócesis. 
Su sucesor, Sancho Ramírez, continuó la políti-
ca expansionista de su padre con las tomas de Bar-
bastro (1065), Monzón (1089) y Montearagón 
(1091). Al morir asesinado Sancho IV de Navarra, 
aceptó la herencia de esta Corona, por lo que tuvo 
que enfrentarse a Alfonso VI de Castilla, quien tam-
bién alegaba derechos hereditarios como nieto de 
Sancho III el Mayor. La enemistad con su hermano 
García, obispo de Jaca, le llevó a ejercer una política 
eclesiástica a favor de la secularización de Siresa y en 
contra de los intereses del obispado de Jaca. Su muer-
te se produjo durante el sitio de Huesca, en 1094, no 
sin antes haber recuperado el viejo cenobio. 
Pedro I (1094-1104) fue proclamado rey en el 
mismo campo de batalla en que murió su padre. Se 
alió con el Cid, ya señor de Valencia, y luchó contra 
los musulmanes de Zaragoza. Vencedor en la famosa 
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batalla de Alcoraz. se apoderó de Huesca (1096) y re-
cuperó entre otros enclaves el de Barbastro (1101). 
que había caído nuevamente en poder de los musul-
manes. A su temprana muerte vino a sustituirle Al-
fonso el Batallador, hermano suyo y también firme 
protector de Siresa. donde se educó bajo la protec-
ción de su tía doña Sancha. Con este monarca Aragón 
consolidó su grandeza e inició su expansión hacia el 
Mediterráneo; avances que. continuados por Ramiro 
II el Monje. Ramón Berenguer IV y sucesivos rei-
nantes, darán forma a la Corona de Aragón, que tan 
importante papel iba a desempeñar en la historia. 
La derrota ele Carlomagno 
La embajada que recibió Carlomagno en el 777 
estaba formada por el gobernador de Zaragoza, Su-
laymán, y por dos asociados suyos no claramente 
identificados. La reunión tuvo lugar en la ciudad de 
Paderborn y. aunque se ignoran los acuerdos concre-
tos que allí se adoptaron, nada impide suponer que 
los musulmanes ofrecieran al emperador sus posesio-
nes, su apoyo para la conquista de la península o sim-
plemente la posibilidad de utilizar la imagen del en-
cuentro para hacerse respetar por el emir cordobés. 
De cualquier modo, sus propuestas fueron aceptadas 
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y el rey de los francos preparó dos poderosos ejérci-
tos con los que al año siguiente se presentó a las puer-
tas de Zaragoza. 
Uno de ellos, mandado por el propio Carlo-
magno. entró en Pamplona, sometiéndola, y llegó a 
las orillas del Ebro sin contratiempos. El otro se diri-
gió a Barcelona para, desde allí, por Lérida y Huesca. 









unirse con el anterior a las puertas de la ciudad. Pero 
esta no se entregó y el rey tuvo que regresar a Fran-
cia sin lograr sus propósitos. El aparente sentido ab-
surdo de este viaje ha propiciado numerosos estudios 
y varias interpretaciones sobre el significado de la 
operación. Parece cierto, sin embargo, que Carlo-
magno, bien pagado por sus servicios, regresó por 
donde había venido y llegó hasta los suyos como 
triunfador y victorioso, mientras que el otro cuerpo 
del ejército fue emboscado y derrotado en algún lu-
gar del Pirineo, identificado desde el Medievo con el 
Roncesvalles navarro. 
Esta ubicación, empero, ha sido recientemente 
puesta en duda y se ha propuesto la hipótesis distinta 
de que la famosa batalla tuvo lugar en las cercanías 
de Siresa.1' Teniendo en cuenta fuentes arábigas y 
francas, el historiador Antonio Ubieto cuestiona la 
ruta seguida por los dos ejércitos carolingios a su 
vuelta de Zaragoza. Para este medievalista aragonés, 
resulta extraño que un ejército tan rigurosamente pre-
parado optara por regresar por "caminos" secunda-
rios en lugar de hacerlo por las grandes vías romanas 
utilizables, al igual que lo habían hecho el emperador 
y sus compañeros, con el añadido de que las dos tro-




Se viene aceptando desde antiguo que los tra-
zados romanos se corresponden con las rutas medie-
vales que por Roncesvalles y Canfranc utilizaban los 
peregrinos compostelanos y que en un momento de-
terminado constituyeron la vertiente española en los 
Pirineos del Camino de Santiago, pero estos trayectos 
fueron establecidos con posterioridad al año de la de-
rrota. La vía romana de Burdeos a Astorga presenta 
grandes dificultades para su seguimiento, pues no 
han podido identificarse ni el Summo Pyreneo -puer-
to por el que pasaba- ni casi ninguna de las estacio-
nes marcadas en el itinerario romano, al menos hasta 
la ciudad de Pamplona, que sí está identificada. Tam-
poco parecen hallarse restos de calzada romana algu-
na entre Pamplona y Roncesvalles, mientras que 
otras exploraciones arqueológicas señalan a los pue-
blos de Veíate, Almándoz y Elizondo, hasta el puerto 
de Otxondo, donde sí se encuentran claras muestras 
de la existencia de dicha calzada. El propio topónimo 
Veíate puede provenir de balath o balota, nombres 
dados por los musulmanes españoles a las calzadas 
romanas existentes en la península. 
Algo similar ocurre con el paso de Somport en 
Canfranc, aunque el cambio de ruta se produjo más 
tarde, durante el reinado de Ramiro I de Aragón o tal 
vez antes y con motivo de la activación del comercio 
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y las comunicaciones con Francia, lo que justifica el 
interés de este monarca por la reparación y construc-
ción de puentes. Teniendo en cuenta que Jaca se con-
vierte en ciudad real y episcopal en 1077, cabe supo-
ner que esta ruta se abriera para facilitar dicho 
comercio entre ese país y la capital del nuevo reino 
aragonés. 
También debe considerarse que fueron los mas-
cones los vencedores del ejército franco, mientras 
que los subyugados por Carlomagno serían los hispa-
ni-wascones. De acuerdo con la división territorial 
establecida por el anónimo de Rávena, la batalla tuvo 
Punta de flecha procedente de "La corona 
de los muertos". (A. Bail) 
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que producirse en la Guasconia, es decir, al este de 
Pamplona. 
El análisis meticuloso de la toponimia a la que 
alude la Chanson de Roland. las noticias geográficas 
e históricas que se dan en el poema, las variantes pa-
leográficas del nombre propio de Siresa, su cotejo 
orográfico e histórico con el navarro de Cisa, así 
como otras consideraciones históricas sobre el mo-
nasterio, llevan a este investigador a una tesis más 
que verosímil: la famosa batalla que destruyó a las 
tropas francas tuvo lugar en los desfiladeros de Sire-
sa, más concretamente en los aledaños de la Boca del 
Infierno que, a la entrada de Oza, esconden el caste-
Ilum que marcaba el límite de los sebúricos. Allí, la 
gran montaña del Castillo d'Acher da sombra matuti-
na a un viejo torreón militar levantado hacia 1595 en 
plena calzada romana. Bajo la mole de Acher, una 
gran explanada lleva el nombre de Corona de los 
Muertos, topónimo extraño para un lugar siempre 
despoblado y del que no hay por qué sostener que 
haya servido para un masivo enterramiento. Sondeos 
recientes parecen alimentar la sospecha de que pudo 
desarrollarse allí alguna confrontación importante. 
Faltan, sin embargo, nuevos datos que confirmen lo 
que marcaría sin lugar a dudas todo un hito en nues-
tra historiografía medieval. 
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LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO 
Galindo, un nombre enigmático 
El monasterio de Siresa se fundó bajo la ayuda 
y protección de un conde llamado Galindo. Así cons-
ta en uno de los documentos más antiguos de los re-
copilados en el Cartulario de Siresa (vid. apéndice 
1 ),7 que, fechado entre el 808 y el 833 -según los dis-
tintos analistas-, ofrece una relación de las tierras 
"quas habent fratres Sirasienses in Sebori", recibidas 
ya por compra o por donación. Se trata del resumen 
de varias escrituras individuales que el copista de di-
cho cartulario quiso sintetizar. En una de ellas se lee 
que "Domnus Galindo, gratia Dei comnes, propter 
spem vite eterne vel remedium anime sue, dedit te-
rram ubi domus que dicitur casa fundata est".8 
También alude el documento a un "Elis, sacer-
dos, Galindonis filius", que contribuyó asimismo con 
alguna donación al monasterio; al "presbiter Galin-
do" y al abad Zacarías, que compró a sus propietarios 
la Villa Surba por "unum et C solidorum". Eran estos 
63 
tintnR'tfiíniít íwfc îY.lívtviM 
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Cartulario de Siresa. AHPH. (A. Caslán) 
dueños Hensuendo y don Lino, hijos de Sorbetano y 
de Hiccilo. más su cuñado Plácido y sus primos Hen-
suendo y Comparato. En un segundo documento, 
muy próximo en la data (828-833), se lee: "ego, Ga-
lindo comes, filius Garsiani, necnon et coniux mea 
Guldregut [...]". Aquí es donde surge una de las pri-
meras dificultades para identificar al donante del so-
lar donde se edificó el cenobio, pues correcciones 
manifiestas en otras escrituras del cartulario parecen 
poner en duda la existencia de este "hijo de García". 
Entre 840 y 867 se redacta otro documento, fir-
mado por Galindo Aznar I, por el que se ofrece a Si-
resa la villa de Echo. Está escrito en el nombre de 
Dios y de los apóstoles Pedro y Pablo, "quorum ba-
selicam in locum qui nuncupatur Sirassia a nobis rtos-
citur esse fundata, Galindo gratia Dei comes" 
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Este conde es, inequívocamente, el primero de 
la dinastía, pero no se clarifica si fue él o sus antece-
sores los que fundaron el monasterio. Cabe señalar 
que fue en el 848 cuando Eulogio de Córdoba visitó 
el monasterio, maravillándose de lo que allí había 
visto. Para entonces, ya no era Zacarías, sino Odoa-
rio, quien regía los destinos del cenobio. 
Las tesis de Ubieto 
Dos versiones caben para este investigador so-
bre la fundación del cenobio. En la introducción a la 
segunda edición del Cartulario señala que "el mo-
nasterio de Siresa se creó bajo el gobierno de un con-
de llamado Galindo", hijo de García, casado con Gul-
dregut y distinto al Galindo que, procedente de 
Urgell, figura como donante de la villa de Echo. 
Sin embargo, en su estudio sobre la Chanson de 
Roland. editado el mismo año, atribuye el hecho fun-
dacional a Aznar Galíndez con anterioridad a su des-
titución por García el Malo. La encomienda de Car-
lomagno a Aznar Galíndez I tras la rebelión de su 
yerno tuvo que darse antes del 814, año de la muerte 
del emperador. A García el Malo le sucedió un pre-
sunto hijo suyo, Galindo Garcés, que es el que figura 
en los primeros documentos del cartulario. 
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Más tarde, el hijo de Aznar, Galindo, al recupe-
rar las tierras de su padre e instalarse en ellas defini-
tivamente, donó al monasterio la villa de Echo, re-
cordando que había sido fundado "por los suyos", por 
lo que habría que pensar en sus antecesores como 
miembros fundacionales. 
Es posible que, al reordenar la serie, Ubieto se en-
contrara con un Galindo fundador distinto a los conoci-
dos, lo que le haría apostar por el supuesto Galindo Gar-
cés, y también que la alusión de este conde "a los suyos" 
como fundadores del monasterio, junto a su versión de 
la derrota carolingia, le hicieran retroceder hasta Aznar 
Galíndez el momento de la fundación, como así lo hace 
constar en su estudio sobre el famoso poema épico, don-
de se cita ya la nueva edición del Cartulario. De cual-
quier modo, para este investigador, el monasterio sira-
siense y su edificio fueron fundados entre los años 809 
y 814. Se trata, afirma, no sólo de una obra carolingia 
sino de "uno de los más grandes monumentos del reina-
do de Carlomagno", erigido seguramente para conme-
morar la derrota de Roldan en sus proximidades. 
La opinión de Duran 
Para Antonio Duran" no hay otro conde que Ga-
lindo Aznar I, el esposo de Guldregut, a quien co-
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rrespondería la fundación y construcción del monas-
terio, siendo por tanto falso el Galindo Garcés a 
quien se refiere su oponente. Considera que el copis-
ta del Cartulario, en otro de sus constantes errores, 
leyó "garcía" donde ponía "gratia", como lo prueba 
el hecho de que en documentos posteriores aparezca 
ese mismo término varias veces corregido. Según su 
versión, los francos habrían intentado establecerse ya 
con Aureolo, no en tierras jacetanas sino en el país de 
Ibn Balascut, la S/Vfc/wya-Sobrarbe. Tras la muerte de 
Aureolo en 809 los musulmanes retomaron algunos 
puntos estratégicos en los Pirineos, lo que obligó al 
emperador Carlomagno a enviar al ejército que, al 
mando del conde Heriberto, recuperó la zona monta-
ñesa y llegó a sitiar Huesca. Al mismo tiempo fue 
mandado Aznar Galíndez a tierras de Sobrarbe con el 
fin de intentar un nuevo asentamiento, pero los mu-
sulmanes habían logrado hacerse fuertes en Alquézar 
y Barbastro, con lo que el enclave quedaba cerrado 
por esa zona. Todo el empeño de Aznar se vio trun-
cado por las circunstancias políticas y familiares que 
le rodearon, a las que ya hemos aludido, y tuvo que 
refugiarse en Urgell-Cerdaña, donde murió. Su hijo 
Galindo, ante la imposibilidad de ser situado en tie-
rras sobrarbenses, fue destinado hacia el 830 al valle 
de Echo, donde sí pudo desarrollar su cometido. 
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Una posibilidad de síntesis 
A la vista de ambos planteamientos, cabe for-
mular una posibilidad de síntesis: la de que la funda-
ción del cenobio fuera consecuencia, no de un "acto", 
sino de un "proceso" que. debido a las circunstancias, 
tardaría varios años en consolidarse. Dicho proceso se 
iniciaría con un Galindo sin ningún tipo de referencia, 
pero que debe entenderse como padre o antecesor de 
Aznar Galíndez. fallecido al tiempo que Aureolo e 
instalado en la zona con la misión colonizadora. El 
antropónimo remite necesariamente a la Galio y la 
abundancia de personajes con este nombre hace pen-
sar en un apelativo genérico para todos los primeros 
colonos establecidos en el territorio, el cual pasaría 
después a sus descendientes autóctonos. 
Ya hemos dicho que el inventario de los bienes es 
un extracto de varias escrituras individuales, las cuales 
bien tuvieron que realizarse en varios años y no en uno 
solo, siendo siempre del 833 o anteriores de acuerdo 
con las dataciones establecidas por nuestros investiga-
dores. La ofrenda del solar debió de realizarse, a juzgar 
por su redacción, a título testamentario, siendo inmi-
nente el fallecimiento de este desconocido Galindo a 
quien su hijo o sucesor Aznar Galíndez iba a sustituir. 
Los sucesos acaecidos a este conde en su familia pu-
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dieron interrumpir un proyecto que venía trazado des-
de Francia pero que bien pudo ser continuado por todos 
sus sucesores. Con el asentamiento definitivo de Galin-
do Aznar I. pudo señorearse del conjunto del valle y 
culminar el plan iniciado por "los suyos". 
De haberse iniciado la fundación monástica de 
acuerdo con las fechas de Duran, cabe preguntarse si 
en el corto espacio de quince años (desde 833 a 848) 
pudo empezarse, desarrollarse y culminarse la obra 
de tal modo que alcanzara la fama que adquirió, con 
el largo centenar de monjes que habitaban el monas-
terio y con su rica e inmensa biblioteca, hechos estos 
que iban a ser constatados tras la visita realizada por 
el santo Eulogio de Córdoba. Parece lógico suponer 
que el proceso tuvo que desarrollarse con más lenti-
tud. Por otra parte, hay que convenir con Ubieto en 
que las proporciones de la iglesia de Siresa sobrepa-
san en mucho a las de otros monasterios de la época, 
como Fuenfría, Obarra, Navasal, Cercito y tantos 
otros, y que nos encontramos, por tanto, ante un edi-
ficio singular para cuya edificación tuvo que haber 
una motivación especial. 
Tampoco debe confundirse lo que fue la funda-
ción del cenobio, que sí es indudablemente de este 
tiempo, con la construcción de la iglesia, asunto que 
también debe considerarse aparte. 
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Cien años de esplendor 
Fuera cual fuera el momento concreto de su 
fundación, lo cierto es que el monasterio alcanzó 
muy pronto notoriedad y prestigio. La gran cantidad 
de reliquias conservadas allí desde sus inicios (se ci-
tan, en este orden, san Pedro apóstol, san Andrés, san 
Esteban, san Sebastián, santa María Virgen, san Be-
nito, san Adrián, san Juan Bautista, san Medardo y el 
Lignum Crucis) prueban que el hecho mismo funda-
cional tuvo que ser importante. En su mayor parte, 
estas reliquias provenían de diversos monasterios 
francos, traídas por los monjes que arribaron con el 
abad Zacarías, aunque bien pudieron añadirse otras 
procedentes de este lado del Pirineo aportadas por 
quienes huían de los sarracenos. 
Del abad Zacarías no se sabe más que de su lle-
gada junto al grupo de colonos que se asentaron en 
Echo con la suficiente solvencia para adquirir Villa 
Surba, como ya se ha indicado. Su sucesor, Odoario, 
era "hombre de gran santidad y de mucha sabiduría", 
según habla de él el santo Eulogio de Córdoba, el 
cual había partido en busca de sus hermanos Isidoro 
y Alvaro, en ruta por Europa y de los que carecía de 
noticias. Eulogio se llegó hasta Pamplona, donde pi-
dió ayuda al obispo Wilesindo, quien de inmediato le 
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encaminó hasta Siresa. Allí le dieron cumplida infor-
mación acerca de sus hermanos, por lo que el cordo-
bés no prosiguió su camino y, tras una considerable 
estancia en el monasterio sirasiense, regresó a Cór-
doba. 
El 15 de noviembre de 851 escribió una carta al 
obispo Wilesindo en la que enviaba saludos a los aba-
des de los distintos monasterios que había visitado, 
entre los que, obviamente, se encontraba Odoario de 
Siresa. El presbítero cordobés se deshacía en elogios 
hacia este monasterio, del que decía que "ilumina 
todo el Occidente", y hacia sus monjes, de quienes 
destacaba "la caridad, la humildad, la magnanimidad, 
la obediencia, la solidaridad, la hospitalidad, la au-
sencia del vicio de la murmuración y la oración con-
tinua, incluso nocturna". 
También le impresionó a Eulogio de Córdoba 
la rica biblioteca de este monasterio, que sin proble-
mas pudo desprenderse de los varios ejemplares que 
donó al cordobés. Su amigo y biógrafo Paulo Alvaro, 
en la Vita Eulogii, ofrece una relación de los libros 
que Eulogio se llevó consigo desde Siresa: De civita-
te Dei de san Agustín, la Eneida de Virgilio, las Sáti-
ras de Juvenal, así como los Poemas de Horacio y de 
Porfirio, las Fábulas de Aviano y la obra de Aldehel-
mo de Malmesbury, eclesiástico inglés de la segunda 
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mitad del siglo VII y fundador de numerosos monas-
terios. Duran Gudiol añade a éstas otras colecciones 
de textos religiosos que probablemente llevara tam-
bién Eulogio a Córdoba, como las colecciones sino-
dales de Aquisgrán y ordenaciones inspiradas en la 
regla de san Crodegando, obras que "debieron cons-
tituir las bases doctrinal y jurídica del monasterio de 
Siresa".1" 
Otro dato importante dado por el presbítero 
cordobés se refiere al centenar de monjes que pobla-
ban el monasterio, cifra que su biógrafo eleva a 150. 
Aunque no hay por qué tomar estas cifras en su sen-
tido estricto, es indudable que la comunidad monás-
tica tuvo que ser muy numerosa: la importancia y la 
fama tan prontamente adquiridas, la cantidad de tie-
rras que poseía y el carácter monumental del cenobio 
así parecen corroborarlo. El patrimonio sirasiense fue 
aumentando con las sucesivas donaciones que se re-
cogen en su cartulario y con otras añadidas posterior-
mente a la serie documental. Así. en el año 867 Ga-
lindo Aznar I entrega al cenobio "todo lo que tenía 
desde Javierregay hasta Aguatuerta. y las villas sitas 
entre Oledola y el monasterio". En el mismo docu-
mento quedan señalados los límites de Echo: "de illa 
serra de Araues usque ad illam serram de Aratoreia; 
et de villa Borbos usque ad intrata de Aquatorta". 
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A la muerte del conde, el monasterio entró en 
una fase de estabilidad propiciada por la política ma-
trimonial emprendida por él y por sus sucesores. Sólo 
Galindo II Aznar se lanzó, iniciada ya la centuria si-
guiente, a la conquista de nuevos territorios para el 
condado, fruto de la cual fue la fundación, entre 911 
y 920, de los nuevos monasterios de San Juan de 
Maltray, en Ruesta, San Pedro de Jaca y San Martín 
de Cercito, este último en el valle de Acumuer. 
Durante la etapa de dependencia de Navarra, en 
estos primeros años del siglo X, Siresa se vio también 
beneficiado por los distintos monarcas, que no deja-
ron de otorgar nuevas e importantes donaciones al 
monasterio. Sancho Garcés I le cedió los territorios 
desde Oza en el 922 y once años más tarde el mismo 
rey confirmó las donaciones suyas y las de sus ante-
cesores. Ocurrió, sin embargo, que aprovechando es-
tos momentos de expansión del reino el obispo Ga-
lindo de Pamplona creó nuevos obispados con los 
que reforzar sus límites fronterizos. Una de esas se-
des recayó en el monasterio de San Adrián de Sasau. 
que se había fundado pocos años antes y a cuyo car-
go fue enviado el obispo Ferriolo. Este cambio del fa-
moso monasterio sirasiense por el de Sasau se debió 
a que ni la disciplina carolingia ni la liturgia romana 
que se observaban entonces en Siresa coincidían con 
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la tradición cultural hispano-visigoda de las iglesias 
navarras y de las mozárabes del distrito musulmán de 
Huesca. 
Siresa comenzó así a perder su renombre en fa-
vor del nuevo monasterio y pasó a ocupar un segun-
do plano en la actividad cultural y religiosa de Ara-
gón. Mas no por ello llegó a decaer su prestigio, pues, 
aunque los datos documentales empiezan desde en-
tonces a escasear, los que se conservan confirman el 
carácter privilegiado que el monasterio seguía tenien-
Aeuas Tuertas. (A. Castán) 
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do. Además de la donación de doña Endregoto Ga-
líndez, madre del rey Sancho Garcés II, de la villa de 
Javierre de Martes, el propio monarca confirmó para 
el cenobio la concesión del diezmo de la sal de Nuro, 
privilegio que le había sido otorgado con anterioridad 
por García Sánchez I, añadiéndole el de la sal de 
Obano (Luna), y, ya en las postrimerías del siglo, 
García Sánchez II el Temblón le donó la villa de Ber-
dún y los términos comprendidos entre los ríos Veral 
y Aragón. 
En sus incursiones de 999, Almanzor arrasó 
cuanto encontró a su paso, incluidos, por supuesto, los 
monasterios. Se tiene noticia de la destrucción de San 
Salvador de Leire. Es de suponer que el valle de Echo 
tampoco se libraría de sus ataques y que también Si-
resa sería destruido, aunque no hay noticias que lo 
atestigüen. Dos testimonios posteriores dejan entrever 
que así fuera: uno de Sancho Ramírez, de 1082, por el 
que la iglesia de Siresa sería una de las afectadas por 
las incursiones árabes, y otro del obispo Vidal y Ca-
ndías, de 1252, según el cual había sido destruido "en 
tiempos lejanísimos". Ninguno de los dos, de todos 
modos, confirma la noticia de modo fehaciente. 
Tuviera o no lugar la destrucción del monaste-
rio, lo cierto es que a partir de entonces su gloria se 
oscureció por completo. La época de esplendor mo-
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nástico dio paso a una etapa de recuperación y con-
solidación política de los territorios conquistados. Si-
resa estuvo regida por séniores o ferientes de carácter 
laico, como Oriol Iñiguez o Fortuno Ballanes. Paula-
tinamente, los reyes pamploneses procurarán la repo-
blación de sus monasterios (Fuenfría, Ciella, Leire). 
pero hasta bien entrada la segunda mitad del siglo no 
llegaría la recuperación de Siresa, que, entretanto, es-
taba siendo desplazada como centro cultural y espiri-
tual por San Juan de la Peña y por Jaca. 
La nueva andadura 
Las noticias documentales sobre Siresa, inexis-
tentes durante el siglo X, se reanudan a mediados de 
la centuria siguiente, lo que permite suponer el inicio 
de una nueva andadura para su monasterio. Se sabe 
por un documento del Cartulario de San Juan de la 
Peña que hubo un pleito promovido contra el rey Ra-
miro I por parte de Aznar Garcés. El padre de este. 
García Tíliz. abandonado por su familia, habría pedi-
do ayuda al rey y. al morir, en 1047. le legó sus bie-
nes. El pleiteante, pocos años más tarde y en nombre 
de su madre y hermanos, reclamó al monarca sus de-
rechos paternos "in Sirasia". En dicho texto se cita 
como tenente de Siresa a Oriol Iñiguez. laico que ejer-
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cía también las tenencias de Agüero, Murillo y Sene-
güé. Debió de sucederle Fortuno Ballanes. que en otra 
escritura de 1062 figura como "in Siresa appate". 
Tanto Ramiro 1 como sus hijos se preocuparon 
por la reordenación del monasterio sirasiense. aunque 
con posturas enfrentadas. El infante García, obispo 
de Jaca, fue acusado por sus hermanos de traición en 
favor de Alfonso VI de Castilla, por lo que se ene-
mistó con ellos, sentimiento que debió de agudizarse 
por la reivindicación de sus derechos eclesiásticos en 
el valle de Echo y por la negativa de Sancho Ramí-
rez, una vez coronado, a concedérselos. 
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Estando este monarca en Leire, el 4 de sep-
tiembre de 1082, ofreció a San Pedro de Siresa el pri-
vilegio de capilla real, le otorgó libertad e ingenuidad 
con la única condición de que los hombres del valle 
sirvieran al rey "in hoste et in milicia" y le donó el 
monasterio de San Salvador de Agüero, con casi to-
das sus heredades, a cambio de que los clérigos sira-
sienses profesaran la regla de san Agustín. Introdujo 
así en el cenobio una comunidad de canónigos que 
serian dirigidos por el prior García Fortuñones, aun-
que bajo la presidencia de la condesa Sancha, de tal 
modo que su carácter laico seguía prevaleciendo. Ese 
mismo año, Sancho Ramírez donaba a Siresa, además 
de Agüero, el castillo de Casta y la iglesia de San Pe-
dro de Spaniel, más los diezmos y primicias de los 
que labrasen o trabajasen en dicho término. 
García, por su parte, debió de presionar ante la 
santa sede para lograr sus pretensiones, pues no dudó 
en solicitar, en el nombre de su padre y en el suyo 
propio, la ayuda papal. Así se deduce de una escritu-
ra por la que el papa Gregorio VII, a petición de Ra-
miro y de su hijo, señalaba los límites orientales y 
septentrionales del obispado jaqués, confirmando las 
donaciones de monasterios y otros bienes a su iglesia. 
El documento da muestras de un carácter rotundo, 
pues en él se establece, además, que la sede episcopal 
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se traslade a Huesca en cuanto esta ciudad sea libera-
da de los árabes y al mismo tiempo concede que la 
justicia sobre clérigos sea ejercida por dicha iglesia, 
"sin injerencia de reyes y nobles"." 
Parece evidente que aludían directamente a 
Sancho Ramírez y a doña Sancha, los cuales no ce-
dieron a las pretensiones de su hermano García. Un 
año antes de su muerte, el rey arbitró un pleito entre 
los canónigos de Siresa y el obispo Pedro de Jaca por 
los derechos que este reclamaba sobre siete iglesias 
del valle cheso: Castello, Grossa, Orsa, Embute, 
Nove, Asos y Suersa. La sentencia, dictada en Obano 
el 25 de agosto de 1093, siendo entonces prior de Si-
resa Arnaldo, estableció que los diezmos y primicias 
de estas fueran para Siresa y el cuarto decimal se re-
partiera a partes iguales. 
No fue este el único caso conflictivo entre Si-
resa y el obispado de Jaca. Con anterioridad, aunque 
en fecha no determinada, se dirimió otro pleito entre 
ambos por una casa de Javierremartes que había sido 
donada a San Juan de la Peña por Sancho Aznar en 
tiempo del abad Blasco, fallando el monarca a favor 
de este monasterio. 
Doña Sancha, que se había encargado desde Si-
resa de la crianza y primera educación de su sobrino 
Alfonso, murió en 1097, cuando el monasterio había 
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pasado ya a depender de la abadía de Montearagón. 
dirigida por el abad Jimeno, que se intituló abad de 
Montearagón, Loarte, Fanlo y Siresa. 
Fue el 5 de mayo de 1093 cuando Sancho Ra-
mírez, en unión de su hijo Pedro, donó a esta abadía 
el monasterio de Siresa, con todas sus pertenencias, 
"más las que en lo sucesivo adquiriese". Pero esta de-
pendencia duró muy poco, pues en 1113 aparece 
como abad de Siresa don García de Biel. mientras 
que el de Montearagón seguía siendo Jimeno. Es muy 
probable que entre los motivos que impulsaron al 
monarca a efectuar esta importante donación estuvie-
ra el de evitar que cayera en manos del obispado de 
Jaca, dadas las malas relaciones existentes. Sin em-
bargo, el abad Jimeno se preocupó muy poco por Si-
resa, tal vez por la lejanía entre ambos enclaves, y el 
Batallador le devolvió, tan pronto como pudo, su au-
tonomía anterior. 
El cenobio sirasiense siguió recibiendo para-
bienes durante los últimos años de esta centuria y pri-
meros de la siguiente, aunque también comenzó a 
desprenderse de algunas posesiones. A las dos casas 
sitas en Ull y Hevilla donadas por un tal Fortún Ar-
cez entre 1076 y 1086. se suman las de García Sanz. 
de Aragüés. que. "cumpliendo una promesa de su es-
posa", ofrecía a San Pedro de Siresa a su hijo Sancho. 
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así como todas sus propiedades. Blasquita de Biniés, 
mujer que debió de sentir una gran admiración por 
Siresa, donó al monasterio hacia 1098 sus mezquinos 
de Biniés y Veralavilla y, dos años más tarde, ella 
misma se entregó con todos sus bienes a San Pedro. 
"en caso de que muriese en esa tierra" 
En cuanto a las entregas efectuadas por el mo-
nasterio, figuran, entre otras, la de una viña donada 
por el prior Sancho de Siresa a doña Toda, hija de la 
condesa Sancha, y otra, otorgada a modo de trueque 
por el abad García, de distintas posesiones en Arielo. 
Veralavilla y Biniés. 
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La coronación del Batallador supuso una nueva 
etapa de favores para el cenobio. En marzo de 1116 
confirmó desde Astorito todos sus privilegios y pose-
siones, en 1121 le concedía la iglesia de Santiago de 
Zaragoza, un año después firmaba diversas exencio-
nes para los vecinos del valle de Echo y en 1124 se 
reiteraba en la donación para Siresa de cuantas entre-
gas habían efectuado sus antecesores. 
En noviembre de 1134, Ramiro II el Monje 
otorgaba privilegio de ingenuidad para los vecinos 
del valle, así como otras donaciones al monasterio, 
pero este renacimiento se vería truncado poco des-
pués. El 22 de julio de 1138. Ramón Berenguer IV 
entregaba a los laicos y clérigos de Agüero la iglesia 
de San Salvador con sus posesiones a cambio de tres 
mil sueldos jaqueses, "para que de este modo no de-
pendiera de Siresa". y poco más tarde, hacia media-
dos de siglo, las tan anheladas pretensiones del obis-
pado jaqués se veían cumplidas. El papa Eugenio III 
concedía a Dodón, obispo de Jaca y Huesca, la inte-
gridad territorial de ambas diócesis frente a las de 
Roda. Pamplona y Montearagón. de manera que la 
iglesia de Siresa pasó a depender de la catedral de 
Jaca, su prior quedó como canónigo de esta y en el 
valle permaneció una agrupación de racioneros o 
portionarii, encargados de su administración. 
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Se inició a partir de entonces un periodo de 
progresivo deterioro que afectó no sólo al monasterio 
sino también al conjunto del valle, sumido día tras 
día en mayor pobreza y abandono. Durante la segun-
da mitad del siglo XII Siresa se fue desprendiendo de 
muchos de sus bienes, que fueron pasando a manos 
de particulares, prueba de que se había iniciado ya un 
proceso de secularización. 
El malestar de los vecinos hubo de ir en au-
mento hasta desembocar en conflictos entre las dis-
tintas localidades y Jaca. Un documento sin fecha 
atestigua el juramento realizado por los infanzones 
vecinos de Asuoz de que no habían quitado un térmi-
no al monasterio de Siresa, ni lo que este había reci-
bido del rey García. Más grave debió de ser el en-
frentamiento entre los vecinos de Jaca y los del valle 
de Echo, según se desprende de la carta de paz fir-
mada por ambos pueblos en 1215 (vid, apéndice 2)," 
en la que, a juzgar por el número de firmantes, se evi-
dencia una confrontación generalizada y no exenta de 
violencia e incluso de conflictos internos, pues nada 
menos que veinticuatro hombres de Echo se negaron 
a firmar dicha paz y fueron precisos varios años más 
para consolidarla. 
Se añaden a este documento otros anexos en los 
que se da cuenta de varios sucesos trágicos, como "el 
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día en que los hombres de Jaca fueron a la villa de 
Grosa y algunos de ellos fueron muertos en la sierra 
de Latiesas, y lo que sucedió después en la peña de 
Villanúa. y los sucesos de la tierra de Aísa. cuando 
fueron muertos algunos hombres del valle de Echo y 
de Aísa" De los objetivos de los ataques se despren-
de que la confrontación tuvo que darse en un am-
Jacu. Catedral. (J. L. Ubeiral 
0 
LA HISTORIA 
biente al que sin duda contribuyó este cambio de or-
den que se estaba produciendo. 
En 1252, ya apaciguados los ánimos. Vidal de 
Canellas visitó Siresa y encontró su iglesia derruida. 
De ella dice que. "fundada en la raíz del Pirineo, fue 
destruida en tiempos lejanísimos y reducida a un es-
tado lamentable por su ruina espiritual y temporal; 
antiguamente fue princesa y señora de muchos y se 
halla ahora torpemente sometida y es ignominiosa-
mente tributaria de todos"." 
Decidido a su restauración, ordenó que se esta-
blecieran en ella trece clérigos a perpetuidad, depen-
dientes del vicario de Siresa. Reconocía también la 
pertenencia a Siresa de iglesias y heredades de Javie-
rremartes. Orzano. Berdún. Bagón. Astorito. Biniés, 
Veralavilla, Novalla, Villanova. Aragonavilla. Bailo, 
Linas. Javierregay, Sames. Embún. Grosa. Berbuas. 
Orsa y Castel Si ver. 
Pero Canellas. aunque reorganizó la vida mo-
nástica de Siresa. no solucionó los graves problemas 
que padecía. De ello se encargó unos años más tarde 
el también obispo Domingo Sola al conseguir que los 
vecinos del valle se obligaran bajo juramento a con-
tribuir con sus aportaciones a la reforma y recupera-
ción de la iglesia. El proceso fue largo, pues todavía 
en 1291 el obispo de Huesca Ademaro concedía cua-
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renta días de indulgencia a cuantos dieran limosnas a 
los recaudadores que recorrían los pueblos pidiendo 
ayuda para remediar las necesidades de la obra sira-
siense. 
De 1266 data un inventario de los bienes que se 
custodiaban en la sacristía, otorgado por el racionero 
Prosarium Tropuruim. Manuscrito del siglo XII procedente de Siresa. 
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y sacristán García de Carnes. El tesoro constaba de 
los siguientes objetos: "syet cidaras [cadieras], e diez 
frontales, e catorce dalmáticas e cinquanta e tres litte-
ras, e cinquo lincuelos, e vint e nueue capas de seda 
de coro, e vient sobrepellices, e siet vestimientes, e 
quatro casulas, e quinze tapetes, e dotze cabecals, e 
quatro cálices de plata, e un test, e una cruz de plata, 
e vn assenserio de plata, e una cruc, de la obra de Ly-
moges, e una cruz de crystayll, e un aventayllo, e un 
crystayll. e xixanta e dos libros, e otros priuilegios".14 
Pero, como si Siresa estuviera malhadada, unos 
ladrones entraron en la iglesia y se llevaron la mayor 
parte de la plata y, algo más tarde, en 1350, se produ-
cía un incendio en la sacristía que destruyó en su casi 
totalidad el resto de las posesiones y el mobiliario. A 
finales del siglo XV volvió a encontrarse la fábrica en 
estado ruinoso, lo que motivó la supresión de la sa-
cristanía a instancias de los jurados de Echo y Siresa 
para sufragar así los gastos de su reparación. Desde 
entonces, periódicas rehabilitaciones de distinta índo-
le le han ido dando al edificio la fisionomía y el as-






LA CONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA 
Un edificio original 
Las características arquitectónicas de la iglesia 
de San Pedro de Siresa, así como las múltiples refor-
mas y modificaciones que desde sus inicios se han ve-
nido sucediendo, hacen de esta una construcción espe-
cialmente interesante. Su carácter monumental y 
suntuoso, la disposición de su planta, los rasgos del áb-
side y de su paramento occidental o el aparejo mismo 
utilizado son, entre otros, aspectos que han propiciado 
numerosos estudios e investigaciones, dando lugar a 
una rica variedad de puntos de vista, a veces divergen-
tes, que agudizan aún más, si cabe, su atractivo. 
La tesis románica 
Desde que el padre Ramón de Huesca y Lamber-
to Zaragoza ofrecieran las primeras referencias sobre 
esta iglesia, tomadas después por Ricardo del Arco para 
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iniciar su investigación, la opinión más generalizada es 
que se trata de una obra románica, levantada a finales 
del siglo XI en varias fases, con distintos planteamien-
tos y con posteriores alteraciones o reformas durante 
los siglos XII y XIII, primero, y XVII y XVIII después. 
Estos eruditos fundamentaban su opinión en varios do-
cumentos, entre los que destaca uno de 1485 en el que 
los jurados de Echo y Siresa solicitaban al obispo don 
Juan de Aragón la supresión de la sacristanía existente 
para poder sufragar con sus rentas la reparación de esta 
real capilla "per Ranimirum et Sancium erecta", la cual 
se hallaba en peligro de derrumbamiento. Tuvieron en 
cuenta, además, otros aspectos del edificio, que consi-
deraban "obra muy suntuosa y magnífica toda ella, in-
cluso la bóveda, de piedra fuerte y bien labrada". Al re-
ferirse a la puerta principal -fachada oeste-, cuentan 
que en su atrio "se ve el lábaro y el escudo real de So-
brarbe con esta inscripción: Fundata fidt per illitstrisi-
ntOS reges aragomun\ 
Del Arco retomó estas citas y documentos, a los 
que añadió otros del archivo catedralicio oséense, para 
estudiar histórica y arquitectónicamente el edificio,l<; 
tras lo cual se inclinó a favor de Sancho Ramírez como 
su fundador, dado el notable afecto que este monarca 
sintió por Siresa y su cenobio y "porque la arquitectura 
de la fábrica no se opone a esta época de su reinado". 
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Entiende el historiador que esa disposición de 
planta, alargada, de grandes dimensiones y con un 
solo ábside, se impuso a mediados del siglo XI en al-
gunas iglesias de Aragón, como esta y la de Santa 
Cruz de la Seros, mientras que en la comarca catala-
no-aragonesa, de grandes afinidades constructivas, 
hizo su aparición a finales del XII y comienzos del 
XIII. Para Del Arco, la obra de Siresa es simultánea 
a las de Loarre, Alquézar y Montearagón, también 
capillas reales, y su construcción debió de llevarse a 
cabo por fases. La cabecera y el crucero son anterio-
res al resto. La nave se construiría ya entrado el si-
glo XII. durante el reinado de Pedro I o tal vez de Al-
fonso el Batallador, pues sus simpatías por el 
monasterio resultan también manifiestas. Con poste-
rioridad se realizaron varias modificaciones, como la 
apertura de una ventana en el crucero, la construc-
ción de capillas en el espesor del muro, la pequeña 
torre de la fachada y el cerramiento interior del cim-
borrio. Se pone de manifiesto, no obstante, la in-
fluencia lombarda en los seis nichos ciegos de los 
brazos del crucero y en los arcos ciegos existentes 
sobre la imposta del muro. 
De distinto parecer son Ángel Canellas y Ángel 
San Vicente, para quienes la planta, de cruz latina con 
un solo ábside en hemiciclo, fue agregada a una par-
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te anterior, la de los pies.1" En su opinión deben dis-
tinguirse dos etapas constructivas claramente dife-
renciadas. La más antigua es esta de los pies, la cual, 
a su vez, está también constituida por dos aportacio-
nes diferentes: el corredor de entrada y una primera 
fase del paramento occidental. El corredor pertenece 
a una obra anterior de tipo postearolingio, que se con-
servó y se adaptó al modelo del conjunto basilical. 
Después, durante la segunda mitad del siglo XI, se 
construyó sobre él la zona de los pies con un aparejo 
más rústico, tal vez debido a la escasez de medios 
disponibles en el momento. 
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Tras un cierto paréntesis, ya iniciado el siglo 
XII. se realizó el resto del templo comenzando por el 
ábside, de tal modo que el enlace entre los pies y el 
cuerpo no pudo hacerse a la perfección por falta de 
espacio. De ahí que los tres tramos de la nave no al-
canzaran la misma longitud y que las pilastras conti-
guas al muro occidental quedaran sin función al no 
levantarse sobre ellas el correspondiente arco fajón. 
"Cuando en el siglo XII se construyó el cuerpo de la 
iglesia actual -explican estos investigadores-, la an-
teiglesia de tipo post-carolingio fue alterada: se ras-
garon las ventanas laterales de la tribuna hasta buena 
altura, cerrándolas con arco apuntado [...] y se re-
construyó la parte superior de la tribuna, con su bó-
veda de arista [...] y el muro de cierre donde viene a 
apoyarse la extremidad occidental de la bóveda de la 
nave". De este modo, dicha anteiglesia perdió su au-
tonomía, pues quedó integrada en un todo conjunto. 
La tesis carolingia 
En contra de estas tesis que sostienen una cons-
trucción románica para la iglesia de Siresa se ha le-
vantado la de quienes proponen que se trata de una edi-
ficación carolingia. erigida a principios del siglo IX y 
profundamente restaurada durante la segunda mitad 
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del XIII. Defensor de esta versión fue Antonio Duran, 
quien en 1989 la expuso en su libro sobre la fábrica y 
arquitectura del cenobio.17 Su teoría implica una nove-
dad con respecto a las anteriores, aunque también otros 
autores habían ofrecido puntos de vista similares. 
Llama la atención de este medievalista la sin-
gularidad de la fábrica sirasiense, no justificable por 
la mera reforma agustiniana que llevaron a cabo los 
primeros monarcas del reino aragonés y que en abso-
luto conecta en sus formas con otras construcciones 
de la época, como Santa María de Iguácel, San Pedro 
de Loarre, Santa María de Alquézar, San Juan de la 
Peña, Montearagón o la catedral de Jaca. Tampoco 
con otros edificios lombardos próximos al valle de 
Echo, como las iglesias de San Caprasio y de Barós. 
A este carácter singular hay que añadir la monumen-
talidad del edificio, tan sólo comparable en sus pro-
porciones a la catedral jaquesa, creada por Sancho 
Ramírez hacia 1076 como primer templo de la ciu-
dad. La obra de Siresa, ubicada en un lugar apartado, 
resulta desproporcionada respecto a otras edificacio-
nes monásticas, manifiestamente más discretas, 
como correspondía a comunidades que no tenían una 
función pastoral específica. 
Otro inconveniente presentado contra la teoría 
general románica es la escasez de medios materiales 
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que padecía el cenobio en los últimos años del siglo 
XI y primeros del XII, cuando se hallaba en las ma-
nos laicas de Sancho Ramírez y de doña Sancha. La 
carencia de documentos de la época evidencia que no 
hubo donaciones o legados importantes; también es 
descartable el posible mecenazgo de la condesa, pues 
no consta que efectuara entregas de envergadura, 
sino que empleó sus recursos en la construcción de la 
iglesia de Santa Cruz de la Seros, monasterio feme-
nino fundado por ella. De haberse construido en los 
siglos XI y XII, se pregunta este investigador "si ha-
bría sido posible que en el curso de poco más de si-
glo y medio se hubiera arruinado su fábrica", tal 
como consta en el documento de Vidal de Canellas, 
de 1252, en el que se afirma que la ruina de Siresa se 
había producido en tiempos lejanísimos. 
En favor de su tesis, Duran compara la iglesia 
de Siresa con otros modelos europeos de los siglos 
IX y X, que es cuando se desarrolla el renacimiento 
carolingio. Así, en cuanto a la disposición de planta, 
encuentra parecidos con el cenobio suizo de Sankt 
Gallen, fundado entre 802 y 823 por el obispo de 
Basilea Heito I. Ambos monasterios tienen en co-
mún el modo de concebir el ábside oriental, el cru-
cero y el cuerpo central, pero se diferencian en que 
el suizo es de tres naves y no de una, como el de Si-
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resa. Sin embargo, es probable que en un principio 
este templo tuviera también dos naves laterales, 
como parece deducirse de los arcos cegados que se 
aprecian en los paramentos norte y sur, que debieron 
de servir para comunicar las naves laterales con la 
central y no sólo como elementos decorativos. En 
cuanto a los volúmenes, son semejantes los de la 
iglesia de Mittelzell, en una isla del lago Constanza, 
en la frontera germano-suiza, y los de otras varias. 
Además, el monasterio sirasiense presenta también 
el westwerk o anteiglesia, importante elemento ca-
rolingio muy parecido al de la iglesia de Corvey, en 
Westfalia, y es también posible que sobre su cruce-
ro se levantara un cimborrio, pues los cuatro muros 
del tramo central se elevan por encima de la bóveda 
interior y persisten dos hiladas de sillares sobre la 
cubierta del crucero que bien pudieron servir de ba-
samento para el mismo. 
El sistema de arquerías ciegas puede relacio-
narse con el de la Turhalle de San Miguel de Lorsch, 
cerca de Worms, por sus arcos mitriformes, y con las 
iglesias francesas de Saint-Généreux y Cravant, del 
siglo X, por la alternancia de estos con los de medio 
punto, como ocurre en Siresa. Semejantes son tam-
bién los arcos ciegos del crucero a los de San Juan de 
Mustair, abadía alpina de comienzos del IX. 
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La misma teoría de una construcción carolingia 
es defendida por Antonio Ubieto. El edificio actual, 
aunque restaurado en múltiples ocasiones desde el si-
glo XIII hasta el XX, contiene según este autor "ele-
mentos arquitectónicos anteriores al siglo XI. La 
planta de la iglesia típicamente carolingia: los arcos 
romanos del crucero, la tribuna, semejante a las del 
arte carolingio y ramiriense: y el portal abocinado, 
que también se encuentra en construcciones típica-
mente carolingias. Y una ausencia de escultura, que 
resultaría incomprensible para el románico del siglo 
XI. No se ve ni un solo capitel tallado. Todo hace sos-
pechar que estamos ante un grandioso monumento 
carolingio. erigido entre los años 809 y 814, con su-
cesivas restauraciones"."1 Como ya hemos señalado 
en capítulos anteriores, su construcción se debió al 
deseo imperial de erigirlo en el lugar donde sus tro-
pas habían sido derrotadas a su regreso de Zaragoza. 
De lo anteriormente expuesto y teniendo en 
cuenta las noticias históricas de que se dispone, cabe 
concluir lo siguiente: durante los primeros años del 
siglo IX se construyó en Siresa un gran edificio mo-
nástico de estilo carolingio cuyas dependencias al-
bergaron a un numeroso grupo de monjes que ejer-
cieron una intensa actividad religiosa y cultural, 
enriquecida con su importante biblioteca, de modo tal 
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que adquirió en muy pocos años prestigio y fama en-
tre la Cristiandad. Perduró en su desarrollo, en con-
cordancia con la situación política y social del mo-
mento y por tanto con sus altibajos, hasta finales del 
siglo X, en que quedó prácticamente destruido, aun-
que no en su totalidad. Un siglo más tarde, cuando las 
circunstancias lo permitieron, se reconstruyó, no des-
de el principio sino a partir de los restos conservados; 
se respetaron así los fundamentos de su primitiva es-
tructura, que tal vez se quiso rehacer pero que tuvo 
que ser acomodada a las técnicas del momento y ela-
borada en función de las posibilidades económicas 
existentes, las cuales, al no ser siempre favorables, 
retrasaron su finalización bastantes años más de los 
inicialmente previstos. Como quiera que su primitiva 
función perdiera su razón de ser al trasladarse la acti-
vidad monástica a otros monasterios como Jaca o San 
Juan de la Peña, fue deteriorándose progresivamente, 
llegando hasta un estado ruinoso que motivó a me-
diados del siglo XIII una nueva restauración, no 
exenta de importantes alteraciones. 
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La panorámica general del edificio muestra su 
disposición en forma de cruz latina en dirección a 
Oriente y el cimborrio, fabricado durante la última 
intervención y que ha motivado una viva polémica 
entre quienes defienden un origen románico y los 
partidarios de su adscripción carolingia.1'' 
Una de las causas de este contraste de opinio-
nes es la falta de pruebas documentales que avalen la 
existencia de dicho cimborrio en épocas anteriores. 
No obstante, durante el curso de unas reparaciones 
efectuadas hace algunos años en el tejado, se puso al 
descubierto la presencia de hiladas de sillares sobre la 
cubierta del crucero, las cuales bien pudieron servir 
como basamento para un cuerpo indeterminado. 
Esto, unido a las hipótesis recientes acerca de la fá-
brica primitiva del edificio, ha motivado su construc-
ción. Es de forma rectangular, con una ventana en 
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cada uno de sus lados más cortos. Por el interior se ha 
cubierto con una bóveda de medio cañón. 
Antes de llegar a la fachada sur del crucero se 
puede observar que el camino se tuerce levemente 
hacia la izquierda. Lo mismo hace el edificio por 
este lado, pues no es simétrico. Aquí se pueden con-
templar los recios contrafuertes rectangulares, dis-
minuidos a media altura, que aparentemente sostie-
nen esta fachada meridional. Por su forma y 
distribución son románicos (siglo XI), bastante regu-
lares y muy comunes en diversos monumentos de la 
Provenza. Las ventanas, también del siglo XI, fueron 
en principio ciegas; la terminal se abrió con poste-
rioridad, durante esa misma centuria o la siguiente, y 
se distingue, al igual que las de la nave, también 
practicadas, por la imposta semicircular que las 
adorna y por su repisa horizontal. El arco mitriforme 
es uno de los escasos elementos decorativos del tem-
plo y recuerda a los de la Turhalle de San Miguel de 
Lorsch, cerca de Worms, y a los de las iglesias fran-
cesas de Saint-Généreux y Cravant, del siglo X, en 
las que estos arcos alternan con los de medio punto, 
como también ocurre aquí, según veremos. Se trata-
ría, por tanto, de un elemento carolingio o, si se pre-
fiere, aportado por su influencia. La torreta campa-
nario es del siglo XVIII. 
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Al doblar la esquina de un edificio adosado a 
finales del XIII o principios del XIV, la antigua sa-
cristía, se llega a uno de los elementos fundamentales 
del templo: el ábside. Para algunos autores, con él se 
inició la construcción del edificio. Es de forma semi-
circular, aunque imperfecta, con una cubierta cónica 
apoyada al muro oriental. Hasta media altura llegan 
los contrafuertes rectangulares, similares a los ante-
riores y muy parecidos a los de Santa María de Iguá-
cel (1072) y a los del ábside meridional de la catedral 
de Jaca. Los de la mitad superior, dispuestos en án-
gulo, son excepcionales, ya que no se conoce nada 
igual ni en el románico ni en el prerrománico. Se ex-
plican como acentuación del carácter poligonal, geo-
metría arquitectónica muy usada durante el siglo XII, 
sobre todo en su segunda mitad. Sus cinco ventanas 
han sido siempre ciegas y con función meramente or-
namental. Las placas de alabastro que ahora se ven se 
colocaron en 1949. Su diseño, escalonado al exterior 
y derramado al interior, es también idéntico al de 
Iguácel. 
Otro aspecto importante de esta cabecera es la 
presencia de distintos tipos de hiladas en su apare-
jo. En general y para el conjunto del templo se uti-
lizaron sillarejos de piedra caliza, del tipo opus 
quadratum, extraídos de canteras próximas al lugar. 
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Alternan los menudos y negruzcos con otros más 
grandes, de modo que no se da ni la igualdad de hi-
ladas ni de sillares que caracteriza a las construc-
ciones del siglo XII. pero tampoco el desorden que 
se manifiesta en obras más arcaicas. Esta alternan-
cia viene a justificarse por la intervención de dos 
grupos de canteros que. aunque contemporáneos, 
eran unos más aferrados a las tradiciones locales 
-de ahí las hiladas lombardas- y otros más inclina-
dos a las técnicas románicas que acabaron impo-
niéndose. En el interior de la nave el aparejo es mu-
cho más cuidado, tal vez por el carácter real y 
aristocrático que desde el primer momento se le 
quiso dar al edificio. 
La cornisa es sencilla y presenta algunas mén-
sulas o canecillos de estilo jaqués. Estos adornos obe-
decen a una incorporación tardía a una obra que. aun-
que iniciada con anterioridad a aquel estilo o arte del 
Camino de Santiago, fue concluida con posteriori-
dad. Un fenómeno similar es el de la iglesia de San 
Fructuoso de Barós (Huesca), que a pesar de su ads-
cripción lombarda presenta en sus partes altas algu-
nos rasgos tomados de la catedral ¡aquesa. 
El brazo septentrional del crucero, con sus con-
trafuertes, ventanas ciegas y arco mitriforme. se halla 
en mejor estado que el otro y no tiene campanario. En 
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su lugar, la curiosa estatuilla del tejado es la única es-
cultura de todo el edificio. 
En el paramento septentrional se observan las 
cuatro arcadas del exterior de la nave, dos de ellas ta-
piadas hasta enrasarlas con el muro, aunque se mani-
fiesta claramente su archivolta y la igualdad de altu-
ra con las otras; por estas, parcialmente destapadas. 
podemos apreciar el grosor de los muros, preciso 
para contrarrestar el empuje de la bóveda. No se co-
nocen arcos iguales en Aragón, pero sí en construc-
ciones italianas de los siglos V al VIII. concretamen-
te en las comarcas de Rávena y Pavía, donde 
abundan. Para Del Arco, son transformaciones del 
arte romano al comenzar la Edad Media, que fueron 
perdiendo su enlace con aquellas formas por influjo 
oriental de los siglos IX al XI. Considera asimismo 
que siempre fueron ciegas, opinión no refrendada por 
Duran, quien, al entender que se trata de una cons-
trucción carolingia. admite la posibilidad de que sir-
vieran para comunicar la nave central con las latera-
les que en principio existirían, indispensables para la 
liturgia procesional al uso en la corte de Carlomagno. 
pero tapiadas muy probablemente a raíz de la restau-
ración del siglo XIII. Es este, por tanto, otro aspecto 





Plañía actual de San Pedro de Siresa (plano de Antonio Alcubierre. 
publicado en El monasterio de San Pedro de Siresa. de Antonio 
Duran Gudiol. Zaragoza. DGA. 1989. p. 30). 
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La fachada oeste está formada por varios cuer-
pos arquitectónicos diferentes, concebidos a modo de 
torreones que no llegaron a desarrollarse por comple-
to. El más importante de todos, el corredor de entra-
da, es tal vez el elemento más complejo de la obra, el 
que sin duda ha suscitado mayor pluralidad de opi-
niones para la interpretación del conjunto. Este pare-
dón central se adelanta formando un westwerk o an-
teiglesia en cuya planta se ubica un reducido atrio, a 
modo de nartex, que nunca se ha porticado. Una pe-
queña ventana practicada tardíamente y después fo-
rrada con alabastro da a la tribuna del primer piso. En 
la parte superior hay dos ventanas de medio punto 
que, abiertas en principio, se cegaron después y per-
manecieron así durante mucho tiempo. Su reapertura 
es también consecuencia de la última restauración. 
Sobre las ventanas se eleva otro pequeño cam-
panario, similar al de la fachada meridional. Estos 
campanarios a modo de espadaña son de una gran 
simplicidad y debieron de construirse todos en el si-
glo XVIII. La torre del flanco derecho es también 
postiza, una simple prolongación vertical del muro 
con dos aberturas para las campanas. 
Dan forma a este corredor de entrada tres ar-
chivoltas planas, de amplio intradós, sustentadas por 
pilares rectangulares que, en progresión decreciente, 
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se dirigen hacia la puerta, cuyo dintel es plano. En el 
tímpano hay un relieve con el monograma de Cristo. 
bastante rústico y colocado con posterioridad al siglo 
XVIII. El cosmógrafo portugués Juan Bautista Laba-
ña. que visitó el monasterio en 1610. advirtió a la en-
trada de la puerta, sobre el arco, una piedra redonda 
con letras romanas en relieve: asimismo, el padre 
Huesca vio en el atrio el lábaro y el escudo real de 
Sobrarbe. noticias ambas que evidencian las modifi-
caciones habidas en este corredor. 
Carece de capiteles, cosa lógica en una cons-
trucción que no hace alardes decorativos de ningún 
tipo. En el arranque de las archivoltas hay una senci-
lla imposta que llega hasta el exterior del hastial y en-
laza con la que encierra en semicírculo el do velaje de 
la primera de ellas. No sigue la misma altura que en 
las paredes, lo que hace pensar en construcciones di-
ferentes. Al pie del muro se levanta el podio del atrio. 
a ambos lados de los pilares. 
Los profesores Canellas y San Vicente han se-
ñalado la analogía entre esta fachada y la de la igle-
sia de Corvey-sur-Weser, aunque sin el desarrollo 
aquí de las torres laterales. Para ellos ese elemento 
constructivo es excepcional, anterior, como ya diji-







































































Ya en el interior de la nave se abre a nuestros 
ojos la majestuosidad del edificio, así como su es-
pléndida sobriedad. El piso estuvo alfombrado por un 
laberinto circular de los llamados de tipo cretense da-
tado en el siglo XIII,20 único conocido de su tipo, que 
fue cercenado a finales del XVI al colocarse en los la-
terales losas de piedra. Tras la última restauración se 
ha vuelto a disminuir, sobre todo en la base, donde, al 
pie de los siete escalones que daban acceso al interior 
por la puerta principal, el mosaico dibujaba una es-
trella de David, asimétrica con respecto al altar ma-
yor y más bien orientada hacia el crucero norte. 
La fachada oeste muestra las dos grandes ven-
tanas laterales practicadas en el siglo XII y cerradas 
con arco apuntado, los dos únicos que se ven en la 
iglesia. En la segunda planta, sobre el corredor, se 
abre la tribuna, de planta rectangular y cubierta ac-
tualmente con bóveda de crucería. Es posible que la 
bóveda del último tramo de la nave central y la mitad 
superior de esta anteiglesia se hallaran derrumbadas a 
mitad del siglo XIII, cuando fue visitado el monaste-
rio por Vidal de Canellas, reconstruyéndose a finales 
de esta centuria o comienzos de la siguiente. Se apre-
cia con nitidez su aparejo, mucho más rústico y peor 
cuidado que el de la entrada. En cierto modo, esta tri-
buna recuerda también al arte carolingio o ramirien-
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se, pues es muy semejante a la de Saint-Aubin de 
Beaune, del siglo IX, y a las asturianas de San Miguel 
de Lillo y Santa Cristina de Lena. Es difícil saber qué 
función pudo desarrollar. El gran arco que hoy se ve 
debió de practicarse a finales del siglo XVI o princi-
pios del XVII. Durante el XVIII se acondicionó para 
coro, con la construcción de una sillería de madera y 
la colocación del órgano en el lado noroccidental. 
Fue entonces cuando se limitó considerablemente el 
espesor de los muros norte, sur y oeste para ensan-
char la estancia; sólo quedó el grueso original por el 
lado que da a la nave (de 1,52 a 1,58 m). Algunos au-
tores sostienen que dicha estancia pudo estar inco-
municada con la nave, como ocurre en Jaca, o abier-
ta a esta por un estrecho vano, como en San Martín 
de Buil, concepción que iría en contra de las tesis ca-
rolingias. A ambos lados, sobre tarimas de piedra, las 
dos grandes pilas bautismales sirven de adorno; la de 
la derecha, fabricada en jaspe, es bastante más mo-
derna que la otra y ha sido utilizada hasta tiempos re-
cientes. Las escaleras sirven de acceso al campanario 
y a la tribuna. 
La planta, como ya hemos dicho, tiene forma 
de cruz latina, de grandes dimensiones y con un solo 
ábside, como también lo es la de Santa Cruz de la Se-
ros, obra del siglo XI y muy próxima a Siresa. Re-
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cordemos que cabecera y pórtico no son simétricos, 
algo que. si bien era común en monumentos de este 
tipo, aquí viene condicionado por la problemática de 
enlace entre ambos cuerpos, tal como lo explican Ca-
nellas y San Vicente y como se evidencia por las pi-
lastras contiguas al paramento occidental, sin el arco 
fajol) que sí está presente en las otras de la nave. 
Sircsa. Interior del templo. (J. L. Ubeira) 
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Las medidas del templo varían según los diver-
sos autores que las han estudiado. Para Antonio Al-
cubierre. realizador de las últimas restauraciones, es-
tas son: longitud interior. 32.20 m: ancho del crucero, 
de 24.80 a 25,30 m; altura de la nave, 15,67 m, y es-
pesor del muro sur, en su primer tramo, 2.70 m.:i 
Desde los pies del pedestal que da acceso al 
presbiterio se puede contemplar en primer lugar el 
ábside semicircular con sus cinco ventanas, ahora 
abiertas, adornadas con dobles arcos de medio punto 
que se sustentan sobre medias pilastras con imposta 
corrida y horizontal en la unión de unos con otras. 
Los límites de estas ventanas están marcados, 
asimismo, por otras dos impostas que corren, una a 
sus pies y otra sobre ellas, justo en el arranque de la 
bóveda, que recorría, además, todo el perímetro del 
crucero y de la nave. Tres son las ventanas practica-
das. Como vanos de iluminación debieron de abrirse 
a finales del XI o principios del XII, pues ya se ha di-
cho que en principio fueron ornatos ciegos y que el 
alabastro actual fue colocado en 1949. 
La bóveda, hemisférica, debía de estar hundida 
cuando Vidal de Canellas visitó la fábrica, que se re-
hízo tras las medidas tomadas por el obispo Sola en 
1258. al obligar a los vecinos del valle a contribuir 
con sus aportaciones a la recuperación de la iglesia. 
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Para Del Arco, este ábside "sin duda alguna estuvo 
decorado con pinturas murales al uso, presididas a 
buen seguro por el Pantocrátor"." Al raspar el enca-
lado existente en el templo en 1947, los posibles res-
tos de estas pinturas desaparecieron. En ese mismo 
año se edificó el altar al estilo románico y el pedestal 
de dos metros sobre el que reposa la colosal estatua 
de San Pedro, también moderna. 
La bóveda que cubre interiormente el cimbo-
rrio es de medio cañón en piedra sillar y volteada per-
pendicularmente al centro de la nave. Las ventanas 
de los lados, de doble arco y con visera, son también 
actuales. 
Tres arcos sucesivos de medio punto, del mis-
mo modo sostenidos por imposta achaflanada, enla-
zan el ábside con el centro y brazos del crucero. Es-
tos, a su vez, se abren con arcos semejantes, aunque 
peraltados. Hacia la nave se levantan fajones para 
una bóveda también encañonada. 
Los espacios transversales ofrecen característi-
cas arquitectónicas interesantes, minuciosamente 
descritas por Canellas y San Vicente: "Los tres muros 
que limitan este espacio son diferentes, pero es co-
mún a ellos un sistema de descarga constituido por 
dos arquerías en cada muro, a la misma altura [...], 
cegadas en los muros norte y oeste, abiertas -venta-
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ñas con derrame- en el muro este. Bajo estas hay un 
nicho de planta semicircular y bóveda de cuarto de 
esfera sobre el que voltean dos arcos de arista viva, 
con las dovelas del uno en retranqueo respecto del 
otro. [...] Las ventanas con derrame que hay sobre 
este nicho llevan encima sendas arquerías ciegas, ar-
querías que, como las ventanas del ábside, van ins-
critas entre dos impostas paralelas cortadas en cha-
flán, que se prolongan en el muro contiguo y en el 
siguiente, frontero al que estamos describiendo. El 
muro norte está delimitado por una especie de arco 
formero montado sobre pilastras, que marca la bóve-
da de cañón que cubre los brazos del crucero; en este 
muro hay otro nicho, como el que ha sido descrito, 
sobre el cual van dos arquerías ciegas y encima, cen-
trada, una ventana abocinada. El muro occidental no 
ofrece otra particularidad que el mismo sistema de ar-
querías ciegas entre las impostas, ya descrito".21 
Como señalan estos autores, la disposición del 
nicho en el muro oriental se halla también en Corvey-
sur-Weser, lo que implica, al igual que la tribuna, una 
nueva vinculación con las construcciones de tipo 
postcarolingio, "en las cuales los augmenta laterales 
fueron hechos en los siglos XI-XII, fechas también 
aplicables a Siresa". Pudo darse en este crucero una 
influencia lombarda, de importación francesa, ya sea 
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directa, por la ubicación geográfica del lugar, o por 
mediación catalana, área de la decoración lombarda 
de este periodo. 
En principio no hubo en Siresa más que el altar 
principal; en todo caso, uno a cada lado en los muros 
orientales del crucero. Se han llegado a ver hasta nue-
ve, todos ellos construidos a finales de la Edad Media 
o principios del Renacimiento. Tras las últimas refor-
mas se han reducido a cinco. Durante la demolición 
de uno de ellos se ha hallado la talla en madera de un 
Cristo correspondiente a una época de transición al 
gótico (siglo XIII) al que se le habían separado los 
brazos del cuerpo. Tras su restauración, ha sido colo-
cado en el transepto norte. Mide más de dos metros de 
altura y su factura es extraordinaria; sin duda estamos 
ante una de las tallas más preciosas de la provincia. 
La puerta del mediodía, finalmente, pudo exis-
tir ya en los primeros años de la construcción del 
monasterio como lugar de paso a las dependencias 
monacales, pero de ningún modo como se presenta 
en la actualidad. Esta es una construcción barroca de 
finales del XVII, caracterizada por su aparejo de al-
mohadillado rústico; el mármol, con la tiara y las lla-
ves de San Pedro, y la inscripción REGIAS, PETRI DE SI-
RESA ECCLESIA COLLEGIATA REGUM ARAGONUM CAPELLA 







muy profundas y el forrado exterior del muro, en su 
mitad inferior, efectuado al igual que el del lado nor-
te durante esta misma época. 
Los retablos sirasienses 
Durante los siglos XV y XVI se adornó esta 
iglesia con preciosos retablos cuya suerte ha sido 
muy diversa. Retirados a la sacristía, robados y en 
parte desaparecidos o en fase de restauración, lo cier-
to es que sólo pueden apreciarse tres, mientras que 
Siresa. Estatua de san Pedro. (J. L. Ubeira) 
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otros cuatro se hallan en proceso de restauración. Es-
tas pinturas fueron ya convenientemente descritas 
por Ricardo del Arco,24 quien ponderó sobre todas las 
dedicadas a Juan el Bautista, al apóstol Santiago y a 
San Esteban. Iban marcadas con el escudo de la villa 
de Echo, "lisonjeado y cuartelado, con los bastones 
gules y un hombre con lanza en actitud de defender-
se de un oso pasante", lo que muestra haber sido tra-
bajados a sus expensas. Son de un mismo autor anó-
nimo, de la escuela aragonesa del siglo XV. 
Pertenecientes a la siguiente centuria eran otras 
piezas con imágenes de santos venerados en el lugar, 
como san Fabián y san Sebastián, san Benito o san 
Antonio; de distinto estilo -tal vez por influencia ita-
liana-, pero también excelentes en su factura y en su 
colorido. 
La estatua del crucero 
Mención aparte merece, siquiera sea por su sin-
gularidad, la estatuilla del brazo septentrional del 
crucero. Allá por los setenta se publicó su fotografía 
en la revista Jacetania, acompañada de un breve co-
mentario que aludía a su existencia. Apareció como 
portada del suplemento semanal en una edición del 
Heraldo de Aragón (n° 409, viernes, 20 de julio de 
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1990) en la que se presentaba como de origen desco-
nocido. Diversos y recientes estudios sobre Siresa 
han ofrecido también su imagen, aunque sin descrip-
ción ni comentario alguno sobre la misma. 
Bastante deteriorada por el paso del tiempo y 
por las inclemencias que conlleva su ubicación, la es-
tatua vendrá a medir por lo menos medio metro de al-
tura y entre veinte y treinta centímetros de anchura. 
Representa a dos seres arrodillados, uno frente a otro, 
abrazados sus cuerpos por la cintura pero con ambos 
rostros mirando hacia atrás. La correspondencia entre 
los cuerpos es bastante simétrica y la figura, en su 
conjunto, forma parte del sillar en el que se sustenta, 
lo que indica que fue elaborada para su colocación en 
un lugar terminal, como hace al caso. 
Los rostros presentan ojos contorneados, más 
bien grabados en la piedra que esculpidos en ella; su 
frente estrecha, desgastada por la erosión, pudo en 
principio presentar arrugas. La aplastada nariz, suge-
rida por unos trazos triangulares, reposa sobre una 
boca de labios abultados cuyas comisuras parecen 
prolongarse hacia los laterales en una especie de re-
borde acordonado. Una abultada barbilla enlaza di-
rectamente la cabeza con el torso, el cual, a su vez, 
presenta unos brazos bastante desproporcionados en 
su largura y el acordonamiento de las manos; los de 
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Siresa. Estatua del crucero septentrional. (J. L. Ubeira) 
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uno de los personajes, además, proceden más bien del 
vientre que de los hombros. Las puntas de los pies, fi-
nalmente, se disuelven en el sillar de base. 
Orientada en dirección norte-sur, posee en su 
conjunto un aspecto bastante rústico, lo que alimenta 
la sospecha de que fuera esculpida por algún cantero 
aficionado más que por un maestro; conjetura ésta no 
arbitraria, pues conviene recordar que se presenta 
como único elemento decorativo en una arquitectura 
que fue proyectada para la ausencia total de todo tipo 
de ornamentación. 
Empero, los restos de una imagen similar en su 
estilo, que se hallan adosados a la fachada de un edi-
ficio particular muy próximo a la iglesia, evidencian 
que no fue esta la única estatua que ostentó el edifi-
cio y que su posición refiere necesariamente a un 
simbolismo que conecta con el lugar, con su historia 
y con el propio edificio sobre el que se yergue. 
Un elemental y lógico planteamiento llevaría a 
la consideración de que se trata de una escultura ro-
mánica, de acuerdo con el supuesto de que también lo 
es la iglesia y teniendo en cuenta el auge y la impor-
tancia que alcanzó la construcción de imágenes du-
rante esa época. La figura, sin embargo, no parece te-
ner relación alguna con los canecillos de estilo jaqués 
que adornan la cabecera y que, según se ha dicho, 
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forman parte de los últimos trabajos de la construc-
ción de la iglesia. El rostro de los canes está mejor la-
brado y pulido, aun admitiendo para aquella un ma-
yor desgaste por las inclemencias del tiempo. La 
escultura del románico, por otro lado, no pretendió 
ser nunca decorativa, sino dispuesta para la transmi-
sión a los fieles del mensaje que motivó su creación. 
De ahí su presencia en capiteles claramente visibles 
para el público, pero no en zonas de poca o nula visi-
Siresa. Cabeza desprendida del tejado de la iglesia. (J. L. Ubcira) 
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bilidad como es este caso. Sí. en cambio, parece estar 
en relación con el románico el planteamiento espacial 
de la figura, su equilibrio simétrico desde la cabece-
ra a los pies; simetría que da al conjunto la forma de 
un paralelepípedo bastante regular. En la mayoría de 
los relieves y capiteles románicos, el encuadre geo-
métrico es un fundamento básico. 
Cuesta aceptar la idea de un añadido posterior 
efectuado durante alguna de las casi continuas res-
tauraciones habidas en Siresa, no sólo por lo inne-
cesario y hasta absurdo que implicaría una incorpo-
ración decorativa de este tipo, sino también porque, 
de haber sido así, se apreciarían en ella rasgos más 
acordes con los gustos al uso y, en consecuencia, 
más fácilmente identificables. La estatua de Siresa. 
por su aspecto, ronda el milenio; es, sin duda, con-
temporánea o muy próxima en el tiempo a la cons-
trucción de la iglesia. Además, siguiendo los cálcu-
los establecidos por Duran, la zona en la que está 
colocada no debió de ser precisamente de las afec-
tadas por el estado ruinoso en que se hallaba el con-
junto cuando fue visitado por Vidal de Canellas y, 
si en ese paramento se contienen casi todos los ras-
gos arquitectónicos carolingios de esta iglesia, bien 




Tampoco resulta fácil identificar esta figura 
con las que conforman el repertorio iconográfico del 
arte asturiano de los siglos IX y X. con el que tam-
bién se ha visto alguna afinidad arquitectónica en Si-
resa; no obstante, se dan en este arte figuras de ani-
males afrontados y algunas escenas profanas como, 
por ejemplo, las de San Miguel de Lillo. simbolismo 
con el que bien pudiera cuadrar el que encierra la es-
tatua a la que hacemos referencia. 
Se ha dicho que el templo de Siresa muestra 
claras influencias lombardas en algunos elementos e. 
incluso, en el aparejo utilizado. Cabe entonces la po-
sibilidad de que alguno de estos grupos de canteros 
tradicionales hubiera labrado la figura y que esta no 
se hubiera ubicado hasta años más tarde, cuando se 
concluyó el crucero. El arte lombardo sí tuvo una fi-
nalidad decorativa, como lo prueban algunas escultu-
ras de los siglos VIII y IX en Friuli. Perusa o Rávena 
que el artífice de Siresa pudo llegar a conocer. 
También es posible, finalmente, relacionar esta 
imagen con la época de tránsito, paralela al arte otó-
nico -contemporánea, por tanto, a los reinados de Ra-
miro 1 y Sancho Ramírez-, que se pone de manifies-
to en algunas regiones de Francia, como en los casos 
de Vignoli. al norte, o Saint-Remi de Reims en el sur. 
Monumentos como Cluny. Saint-Bénigne de Dijon o 
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Saint-Philibert de Tournus, todos de principios del 
XI. poseen capiteles decorados con monstruos, más-
caras y personajes de extraordinaria rareza, con anu-
damientos de manos parecidos al de esta pareja y que 
se corresponden con un periodo de constante experi-
mentación, previa a la consolidación de la plástica ro-
mánica. 
Y, respecto a su simbolismo, ¿quién sabe? Ca-
rece la estatua de ese riguroso estudio que, además de 
sacarnos de dudas sobre la misma, daría con toda 
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La leyenda de la Mora 
Siresa es lugar de mitos, donde los haya. No 
podía esperarse menos de un enclave desde el que se 
originó uno de los reinos más importantes de la Edad 
Media y del Renacimiento y donde se construyó un 
monumento como el de San Pedro. En efecto, parti-
cipa directamente en los dos grandes mitos que han 
sustentado y alimentado la historia de Occidente, el 
Camino de Santiago y la leyenda del Grial: posee 
-como todo el norte peninsular- una larga tradición 
de brujas y, lo que es más importante, mantiene viva 
su memoria colectiva en una leyenda peculiar y espe-
cífica en la que estos mitos se unifican: la de la Mora. 
Todos los lugareños conocen y hacen suya al-
guna de sus versiones: "Un pastor se hallaba cuidan-
do sus rebaños cuando descubrió una cueva y penetró 
en su interior. Descubrió allí a una mujer con cuerpo 
de serpiente que se estaba peinando frente a un espe-
jo y en torno a una multitud de tesoros entre los que 
figuraba un deslumbrante cáliz. El pastor, ni corto ni 
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perezoso, se adentró en la cueva sin ser visto, cogió la 
copa y salió huyendo del lugar, pero fue descubierto 
por la maldita bruja, que de inmediato salió tras él. El 
hombre corrió y corrió hasta la iglesia de San Pedro y 
pidió al santo que le abriera las puertas y le diera su 
protección. Cuando la mora [o mujer o bruja] estaba a 
punto de darle alcance, las puertas de la iglesia se 
abrieron, entró en ella el pastor con su copa y volvie-
ron a cerrarse. Ella, desesperada, dio contra el pórtico 
un enorme coletazo y quedó para siempre convertida 
en piedra. Su huella permanece todavía en uno de los 
sillares del corredor de entrada". 
Del relato se ofrecen versiones para todos los 
gustos. Las hay que sustituyen el cáliz y los tesoros 
por una cruz y la cueva por un bosque. Los términos 
mujer, bruja o mora se usan indistintamente, aunque 
con conceptos similares, al igual que el hecho de si se 
estaba peinando o no y si llevaba el espejo, pues al-
guna versión apunta a que se estaba bañando en el río 
o en una fuente cuando vio al pastor. Este, sí, perma-
nece constante; siempre es un pastor. En cuanto a la 
ubicación, unos señalan el ibón de Reclusa -que es 
una sima, no un lago- y otros el de Estañes o la sel-
va de Oza. Hay quienes, en fin, añaden y quitan ele-
mentos y escenas según su parecer o su estilo narra-
tivo. La leyenda emparenta creencias paganas y 
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cristianas y sus elementos configurativos vienen a 
vincularse de modo extraordinario con ese universo 
particular de símbolos en los que se asientan todos 
los fenómenos mitológicos. Su confluencia en Siresa 
es mucho más que una casualidad. 
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En el Camino de Santiago 
La fundación del monasterio sirasiense coinci-
de cronológicamente con la aparición medieval del 
fenómeno jacobeo. Alfonso II el Casto vivió entre el 
749 y el 842 y fue durante su reinado cuando el asce-
ta Pelagio divisó en las costas gallegas la luminaria 
que motivó la leyenda compostelana, de la que el 
propio monarca fue un ferviente propulsor. Paralela-
mente, el emperador Carlomagno, siendo todavía rey, 
recibió en sueños la visita del apóstol Santiago para 
darle a conocer que la Vía Láctea señalaba el camino 
de su sepulcro y para ordenarle que acudiera a Espa-
ña y la rescatara del dominio musulmán. A cambio 
obtendría gloria y fama entre los hombres y alcanza-
ría en el cielo la vida eterna. 
Ambas noticias se extendieron por toda una 
Europa envuelta en calamidades que no vaciló en 
acudir, presurosa y en masa, a suplicar ante los hue-
sos del santo el regreso de la armonía. Comienza así 
una larga etapa de peregrinajes que llegará a su apo-
geo durante los siglos XI y XII. Paulatinamente, se 
irá zanjando un camino jalonado a uno y otro lado 
por iglesias, monasterios, santuarios, hospederías y 
hospitales que, desde París, Colonia y Aquisgrán. lle-
gará hasta el mismo campo de la estrella o, lo que es 
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lo mismo, Compostela. Roma fomentará el peregri-
naje mediante la concesión de jubileos papales y 
otros privilegios y los reyes cristianos encontrarán en 
el Camino los apoyos necesarios para sus intereses: 
los francos, para la creación del Sacro Imperio, y los 
hispanos verán en Santiago al antagónico de Maho-
ma, que, a caballo y con espada, rescatará en el nom-
bre de Cristo las tierras usurpadas por el infiel. 
No faltan, sin embargo, quienes ven en esta ruta 
la cristianización medieval de otras viejas, antiquísi-
mas rutas cuyo origen y sentido tuvieron que trazar-
se ya en la noche de los tiempos. El capítulo I de la 
Crónica de San Juan de la Peña (versión aragonesa), 
cuenta así la llegada de los primeros pobladores a la 
península: "el primero hombre que se pobló en Espa-
ña havía nombre Tubal, del cual ixió la generación de 
los ybers [...] Et después, por una estrella que ha 
nombre Esperus, ques pone cerca el sol et la ora es 
tarde, fue metido nombre a la tierra Speria. Et aques-
tos cetubals se poblaron en la reber d'Ebro. Et des-
pués de aquesta nación vino Ercules por senyoriar 
España et aquí huvo batalla con un gran princep que 
había nombre Girión, el qual senyoriaba tres regnos 
que oy son nombrados Gallicia, Lusitania et Bética. 
Et a Gallicia puso nombre por tal como la pobló de 
gentes que aduzía de Gallada". : í 
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Túbal, nada menos que un supuesto hijo de 
Noé, había llegado a estas tierras antes que Hércules. 
Ambas narraciones ponen de manifiesto que los mo-
vimientos migratorios hacia Occidente han sido 
constantes a lo largo del tiempo y a su sentido se le 
han dado interpretaciones diversas en las que no fal-
tan necrolatrías y litolatrías, lecturas cabalísticas, 
esotéricas, griálicas y de todo tipo; su vinculación 
con la cosmogonía resulta evidente desde el primer 
momento, sea cual sea la versión que se siga. 
Pero, independientemente de las lecturas que 
cada cual es libre de dar a esta mítica ruta, lo cierto 
es que la afluencia de peregrinos fue muy cuantiosa 
durante toda la Edad Media y que, en consecuencia, 
también tuvieron que serlo los lugares de proceden-
cia y los itinerarios escogidos. A mediados del siglo 
XII el clérigo francés Aimery Picaud peregrinó a 
Compostela y recabó cuanta información creyó nece-
saria para elaborar su famoso Liber Sancti Jacobi, 
también conocido como Codex Calixtinus por haber-
se atribuido erróneamente al papa Calixto II. Entre 
los diversos tratados del libro figura una guía para pe-
regrinos en la que se señalan las cuatro rutas previas 
al paso de los Pirineos, así como la unitaria que des-
de Puente la Reina de Navarra llevaba a Compostela. 
Los puntos de concentración en el territorio franco 
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eran los monasterios de Saint-Giles, desde donde se 
afrontaba la cordillera por los puertos de Aspe, y los 
de Sainte-Marie du Puy, Sainte-Marie Madeleine de 
Vézelay y Saint-Martin de Tours, que culminaban en 
Ostabat para desde allí emprender el puerto de Cize. 
La ruta de Picaud pasó a ser el Camino "ofi-
cial" compostelano, que aún hoy se sigue conside-
rando como tal. Pero es sabido -y en ello coinciden 
todos los analistas del mito- que los peregrinos opta-
ron en su mayor parte por las viejas calzadas romanas 
existentes como itinerario idóneo para su largo viaje 
y ya hemos visto que hay serias dificultades para la 
localización de estas calzadas, tanto en la zona de 
Ibañeta como en la de Canfranc, y cómo una de ellas 
recorría de norte a sur todo el valle de Echo. 
Efectivamente, esta vía se menciona tanto en el 
Itinerario de Antonino como en la Geografía anóni-
ma de Rávena. Su trazado, estudiado por varios espe-
cialistas, está claramente localizado en la zona, con 
largos y abundantes tramos. Es lo que en el valle se 
denomina "el camino viejo".26 
Siguiendo su trayectoria de norte a sur, no pa-
rece identificado el punto de partida, Benearnum, 
pero sí Olorón (Ilurone) y Accous, donde existió 
hasta el siglo pasado una inscripción romana que 
aludía a dicha calzada. De ahí se desviaba hacia Les-
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cún antes de alcanzar el puerto del Palo (Summo Py-
reneó), aunque otro camino se dirigía a Urdós {Foro 
Ligneo), desde donde bien podía alcanzarse el puer-
to de Somport. 
Don Alfonso Navasal. cheso amante de la cul-
tura y de la historia y apasionado devoto del Camino 
de Santiago, describe con su estilo localista la vieja 
ruta a su paso por el valle sin perder detalle:27 "Pro-
cedente de Francia, desde el pueblo de Lescún. viene 
un camino de herradura que entra en España por el si-
Oza. Rula hacia el puerto del Palo. (A. Castáni 
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tio denominado Las Follas, a 6 m de la ficha fronte-
riza n° 276, pasa por el pie de San Cristian al cerro de 
Macarán llegando al refugio de La Mina, que servía 
de alojamiento a los transeúntes". 
"Sigue -continúa- de Guarrinza a Oza por La 
Camalera, Corona de los Muertos, barranco de Espa-
ta. camino viejo por vueltas del castillo Achar de 
Aliaga y puente de Sil. De allí al Sacadero, km 10 de 
la carretera de Oza, continúa por el castillo a La Pla-
neta, Lo Bozo, fuente de Aselva. y desemboca en 
Santa Ana, en el km 7 del camino vecinal, sigue a 
peña de Jaín, y por El Trueno, a Siresa [...]" 
También es preciso don Alfonso en la descrip-
ción del recorrido aguas abajo de Echo, desde donde 
"por San Juan, camino de Las Pardinas, a Los Acha-
rones, donde en tiempos existía la ermita de Santifi-
cuatueros, que con la ermita de las Once Mil Vírge-
nes de Navasal servía de guía a los peregrinos" 
"De Los Acharones -sigue diciendo este gran co-
nocedor de su tierra- al cerro de Reluchero, puente de 
Valasieso, camino cabañera de Carrascal, y por la bor-
da Guallar a collada Miqueu, solano Búbalo a las peñas 
del Estrecho, pardina Cillas y por fin a Güertalo". 
El camino tomaba así dirección hacia tierras 
pamplonesas, si bien la calzada seguía hacia el sur 
pasando por Ebelino, La Peña y otras ubicaciones 
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que todavía no han podido ser localizadas. En el nú-
cleo urbano de Siresa, el viejo camino entraba por la 
llamada Be.xt'a -arrabal en dirección a Oza- y cruza-
ba el pueblo hasta los mismos pies del ábside de la 
iglesia, desde donde descendía hasta la actual carre-
tera. Queda allí, sobre el barranco del Hospital, un 
viejo puente que testimonia su paso. Otro hay en Oza 
O/a. Pílenle antiguo de Santa Ana. embebido bajo el nuevo. (A. Casttin) 
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y un tercero, muy bonito aunque reconstruido, puede 
verse a la salida de Echo. El de La Peña -de grandes 
proporciones, pues llegó a tener por lo menos tres ar-
cos- es visible cuando el pantano está vacío.;H 
La ruta descrita por Alfonso Navasal es tam-
bién interesante porque orienta sobre la ubicación de 
pardinas y despoblados todavía no catalogados. En 
cuanto a la calzada, considerada como excelente obra 
de ingeniería, se hizo famosa por sus desfiladeros y 
por las dificultades que debió de entrañar su paso en 
alguno de sus tramos. Uno de ellos se destruyó a cau-
sa de algún desprendimiento y tuvo que rehacerse. 
Memoria de esta reparación consta en una lápida que 
se conservaba en el interior del templo y que ha sido 
datada hacia el 388 (vid. apéndice 3).2<i Es indudable 
que, si a comienzos del siglo IX era perfectamente 
transitable, fueran muchos los peregrinos que desde 
Olorón la utilizaran, frecuencia que tuvo que aumen-
tar al consolidarse el prestigio del cenobio sirasiense, 
perdurando hasta que, ya avanzado el siglo XI, fuera 
sustituida por la nueva ruta de Canfranc. 
Siresa y el Grial 
Al igual que el mito compostelano, el del Grial 
se introduce en la España del Medioevo a través del 
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propio Camino o tal vez ejerciéndose entre ambos 
una mutua función. Ambas leyendas resultan insepa-
rables. 
Tres son. en líneas generales, las corrientes de 
opinión acerca de su origen y significado: la que de-
fiende sus orígenes celtas, la interpretación judeo-
cristiana y las tesis orientalistas. La mayor parte de la 
crítica coincide en afirmar, no obstante, que se trata 
de una sola y antiquísima leyenda que a lo largo del 
tiempo se ha ido diversificando en sus distintas ver-
siones. 
a) La "prehistoria" del Grial 
De interés para nosotros es la lectura judeocris-
tiana. cuya prehistoria conocemos gracias a la viden-
te alemana del siglo XVIII Ana Catalina Emmerich. 
que contó sus experiencias místicas a un grupo de 
amigos entre los que se encontraba el poeta Clemen-
te Brentano. quien se encargó de recogerlas. Sus re-
latos vinculan la leyenda a las más antiguas religio-
nes orientales y al Antiguo Testamento. 
Cuando Lucifer fue arrojado por Dios a los in-
fiernos, perdió por los jardines del Edén una esme-
ralda que llevaba en la frente. Fue recogida por 
Seth. el hijo de Adán, quien labró con ella una copa 
que luego donó a los patriarcas bíblicos anteriores al 
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diluvio. Noé la llevó consigo en el arca, salvándola 
así de la catástrofe ecológica. Aparece después en la 
ciudad caldea de Babel, de donde también fue res-
catada de la corrupción que envolvió al pueblo ba-
bilonio. De mano en mano fue pasando por los su-
cesivos patriarcas hebreos: Melquisedec, Abraham. 
Moisés y David, hasta llegar a formar parte de los 
tesoros de Salomón, en cuyo templo permaneció du-
rante largo tiempo. Después de intrincadas peripe-
cias llegó a manos de Jesús, que la utilizó en el ri-
tual del cenáculo. Tras el prendimiento cayó en 
manos de Pilatos, que la entregó a José de Arimatea. 
el cual recogió la Preciosa Sangre que manó del cos-
tado del Maestro cuando Longinos se lo abrió con 
su lanza y se trasladó con su joya a las tierras célti-
cas de Occidente, donde permanece oculta en algún 
lugar desconocido." 
b) Las versiones europeas 
Para algunos autores, el cáliz fue a parar a tie-
rras de Bretaña, donde dio origen a todo el cúmulo de 
leyendas que giran en torno al rey Arturo, al mago 
Merlín y a los caballeros de la Tabla Redonda, leyen-
das que. en su mayor parte, proceden de una rica y 
variada tradición de origen celta que se extendería 
más tarde por todo el Occidente europeo. 
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Durante la segunda mitad del siglo XII vivió y 
escribió su extensa obra en la región francesa de 
Champagne Chrétien de Troyes. Recogió este autor, 
partiendo de las leyendas artúricas, fabulosas histo-
rias de caballeros que iban en busca de las insólitas 
aventuras que el azar podía depararles. Con ellas se 
inicia la larga marcha de caballeros andantes por to-
dos los rincones de este mundo al servicio de Arturo. 
Perceval y Gauvain, los dos últimos títulos de su lar-
ga serie, quedaron inconclusos y fueron recopilados 
más tarde bajo el título de Li contes del Graal, obra a 
la que se añadirían distintas continuaciones. Se sabe 
que Chrétien de Troyes escribió su obra por mandato 
del conde Felipe de Flandes, que había sido cruzado 
en Tierra Santa durante varias expediciones. Tras la 
primera de ellas, en plena época de introducción de 
reliquias y de difusión de leyendas sobre la sangre de 
Cristo por Occidente, trajo consigo un frasco que pre-
tendía contener el Precioso Líquido y que regaló a la 
ciudad de Brujas, donde todavía hoy se venera. Es 
posible que el conde diera al escritor para su inspira-
ción un libro con la historia de la Santa Sangre y este 
la relacionara con las leyendas célticas que conocía, 
las cuales también giraban en torno a un grial. 
Es, sin embargo, a finales de este siglo o prin-
cipios del XIII cuando se redacta la obra de Robert de 
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Boron Joseph de Arimathie o Román de l'Estoire dou 
GraaU libro en que por vez primera y para siempre se 
ponen en relación las historias del rey Arturo y sus 
caballeros con el Grial de José de Arimatea. Por ini-
ciativa de Merlín, el rey Arturo será el fundador de la 
Tercera Mesa del Grial, la Tabla Redonda, institución 
que reunirá en torno a la mesa del monarca a los doce 
mejores caballeros del reino y cuya misión no será 
otra que la búsqueda y la recuperación de la Sagrada 
Reliquia. Pero sólo a uno de los doce le está predes-
tinado el éxito de la empresa, a Perceval. Únicamen-
te a él le corresponderá descubrir los misterios que 
encierra la copa, un gran conocimiento mediante el 
cual la Humanidad entera podrá salvarse. 
No sólo el conde de Flandes trajo la preciada 
reliquia. Se cuenta que, con anterioridad, también 
Carlomagno habría traído de Palestina un cuenco 
con dicha Sangre (y ya tenemos a Carlomagno, tan 
vinculado a Siresa y al Camino de Santiago, relacio-
nado también con la leyenda griálica). Un fragmen-
to de dicho cuenco pasó a pertenecer al monasterio 
de Reichenau y la ciudad de Lorena popularizó e 
hizo suya esta leyenda, al igual que otras ciudades 
francesas. 
Otra versión habla de un moro de Toledo lla-
mado Flegetanis -antropónimo que significa 'astró-
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El Santo Grial. venerado en la catedral de Valencia (Lucio Elpucntc. 
El Santo Grial, fuera y dentro de la Corona de Aragón, Huesca. 
1991. p. 72). 
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logo"-, que también escribió una historia sobre la mí-
tica copa. Se cuenta que en el subsuelo de esa ciudad 
se hallaba la cueva de Hércules, mandada construir 
por Túbal. en cuyo interior el rey godo Alarico había 
escondido el Tesoro de Salomón, del que formaban 
parte las Tablas del Sinaí y el Grial de la Última 
Cena. Los árabes conocían esta cueva, pues algunos 
de sus cronistas la mencionan como "cerrada con mu-
chos cerrojos a los que cada rey añadía uno nuevo". 
Pero don Rodrigo, rompiendo el tabú que con tanto 
anhelo habían conservado sus antecesores, abrió to-
das las puertas y profanó la gruta; sería este el princi-
pio del fin del reino visigodo. 
Flegetanis decía haber redactado su leyenda 
siguiendo el dictado de las estrellas. Su historia fue 
conocida por el armenio Kiot. que llevó a cabo su 
traducción a la lengua occitana. De esta y de las ver-
siones francesas se sirvió Wolfram de Eschenbach 
para escribir en alemán su célebre Parsifal, también 
bajo inspiración estelar. Surge así otro aspecto sig-
nificativo en torno a la leyenda: su vinculación con 
el cosmos. Los secretos del Grial. sus misterios 
ocultos, están escritos en el firmamento. El cumpli-
miento de su aventura implica la correspondencia 
entre los sucesos celestes y los terrestres (el macro-
cosmos y el microcosmos). La Tabla Redonda sig-
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niñea así ese universo globalizador en cuyo centro 
debe depositarse el Grial, punto de unión de ambas 
cosmogonías. 
Otras versiones estelares hablan también de un 
príncipe asiático llamado Perillo que, convertido a la 
fe cristiana, se estableció en Cataluña. Su nieto Titu-
rel conquistó para la religión de Cristo "Zaragoza y 
Galicia", levantó en algún lugar del Camino de San-
tiago un templo como el de Salomón donde esconder 
la preciosa copa y organizó una hermandad de caba-
lleros para defenderla. 
Para Eschenbach, el rey del Grial, el poseedor 
y guardián de sus secretos, la víctima que espera a su 
noble salvador, es Amfortas, rey del castillo de Mont-
salvat. El héroe, Parsifal, llega al recóndito y miste-
rioso castillo -que Richard Wagner situará al norte de 
la España goda-, pero en principio tampoco resuelve 
los enigmas que debe conocer para obtener su tesoro. 
Su ignorancia le hace perder el don de la caballería 
que había alcanzado y durante cuatro años tiene que 
andar errante y condenado hasta que el ermitaño Tre-
vicent se los da a conocer. Con la lección aprendida 
regresa a Montsalvat y es proclamado rey por su tío 
Amfortas, dándose así cumplimiento a las profecías. 
A Parsifal le sucederá su hijo Lohengrin y ambos se-
rán sublimados por la portentosa obra poético-musi-
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cal de Wagner, último de los transmisores de la le-
yenda griálica. 
Otros puntos de la península ibérica se han se-
ñalado asimismo como depositarios del Grial. Para 
algunos autores, José de Arimatea desembarca con su 
copa junto al apóstol Santiago en las costas gallegas 
y por allí se pierde en algún lugar concreto del Cami-
no. Para otros, en cambio, fue el santo mártir Loren-
zo quien ordenó el traslado de la sagrada reliquia has-
ta su pueblo de Loreto, en las proximidades de 
Huesca. 
c) La versión laurentina 
Durante la primera mitad del siglo III estuvo 
por España el que más tarde habría de ser papa 
Sixto II. Había visitado varias ciudades hispánicas, 
entre ellas Toledo, y de regreso a Roma pasó por 
Huesca y conoció a Lorenzo, con quien estableció 
una gran amistad. Juntos se trasladaron a la capital 
del Imperio y, cuando Sixto ocupó la sede pontifi-
cia en el año 257, nombró a su amigo primer diá-
cono, administrador de los bienes de la Iglesia y 
responsable de la custodia de sus archivos. Su pon-
tificado duró poco, pues unos años antes el empe-
rador Decio había iniciado una feroz persecución 
de los cristianos, continuada después por Valeria-
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no. Ante los inminentes peligros que se avecina-
ban, Sixto y Lorenzo repartieron los bienes ecle-
siásticos entre los pobres, ordenando el diácono a 
alguno de sus emisarios el traslado del Santo Cáliz 
a su Loreto natal. Al poco tiempo los dos fueron 
martirizados. 
El Cáliz quedó salvaguardado en la ciudad de 
Huesca durante cuatro largos siglos, hasta que los 
musulmanes arribaron a sus puertas. Entonces, los 
cristianos que huyeron hacia las montañas del Pirineo 
buscaron refugio en los santuarios y monasterios vi-
sigóticos existentes. Entre los escapados figuraba el 
obispo titular de Huesca. Acisclo, que se dirigió con 
la Copa a Yebra de Basa, lugar en el que quedaría 
custodiada aproximadamente durante una centuria. 
Sin embargo, las tenaces incursiones sarracenas por 
dicha zona debieron de hacer aconsejable su traslado 
a otro lugar más seguro. 
Fue así como llegó al monasterio de San Pedro 
de Siresa. en los momentos de su máximo esplendor, 
pues en él se había refugiado el obispo Femólo. Allí 
quedaría guardada hasta 920 ó 922, en que el obispo 
Galindo de Pamplona fundó el monasterio de San 
Adrián de Sasau y designó para su dirección a Fe-
mólo, quien desde Siresa llevó consigo la valiosa re-















Durante el reinado de Ramiro I, al reedificarse 
la ciudad de Jaca, García, último de los obispos de 
Aragón establecido en Sasau, trasladó su sede a esa 
ciudad, llevándose el Cáliz entre sus pertenencias. 
Pocos años después, en 1076, el obispo de Jaca don 
Sancho se retiró con el Vaso Sagrado a San Juan de la 
Peña, donde permaneció custodiado hasta 1399. 
Todas estas "historias" son, claro está, absolu-
tamente legendarias, pues no está documentada la 
existencia de esta reliquia en ninguno de los encla-
ves mencionados. De haber existido en Siresa tan 
importante copa, se hubiera aludido a ella al menos 
en alguno de los documentos coetáneos o muy pró-
ximos a la época, sobre todo en los que ofrecían la 
relación de las reliquias allí conservadas, pero nin-
guno alude a la presencia del Grial. El inventario de 
los bienes que de la iglesia custodiaba el sacristán 
García de Carnes menciona cuatro cálices de plata, 
pero el documento está fechado en 1266, cuando se 
supone que se encuentra ya en San Juan de la Peña 
y, desde luego, ninguno de los cuatro tenía que ver 
con el que nos ocupa. 
Ahora bien, como mito, como símbolo de un 
conocimiento secreto, hermenéutico, el del Grial 
tuvo que entrar y salir de Siresa por los cuatro costa-
dos. El propio topónimo, todavía no clarificado, su 
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relación histórica con los pueblos celtas y primitivos, 
la vinculación carolingia a la leyenda y al enclave, la 
estrecha relación con la ruta jacobea, totalmente ini-
ciática y griálica, la odisea laurentina, la visita de Eu-
logio de Córdoba, la conservación en la memoria co-
lectiva de la leyenda de la Mora y las espectaculares 
proporciones de la iglesia hacen de Siresa un lugar 
inevitable para el asentamiento del mito. 
Dado el prestigio alcanzado en aquel tiempo 
por el monasterio, por sus monjes y por su bibliote-
ca, bien cabe deducir que entre sus paredes se contu-
vieron y conservaron los misteriosos secretos que 
encierra la leyenda y que desde Zacarías a don San-
cho todos los portadores y alguien más habrían teni-
do acceso a su lectura e interpretación, bien directa-
mente o a través de sucesivas revelaciones. Hasta 
Eulogio pudo llevárselos a Córdoba. El interés y la 
importancia que los estudios mitológicos están co-
brando en la actualidad hacen de este un enclave de 
obligada atención. 
d) El Batallador y el Grial 
Por si fueran pocas estas relaciones de Siresa 
con el mito griálico, se suma a ellas Alfonso el Bata-
llador. Dámaso Sangorrín identificó a este rey con el 
Anfortas del Parsifal, por darse en ambos una serie 
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de coincidencias. Olivan Baile las ha recogido y nos 
las cuenta: "Entre este [Parsifal] y Aníbrtas, valero-
sos adalides, se hallan muchas coincidencias: Anfor-
tas es el rey del Grial. su poseedor y guardián: es hijo 
segundo del rey fundador del templo o castillo; suce-
dió a su hermano primogénito que murió joven sin 
herederos; fue seducido por la princesa orgullosa; no 
tuvo sucesión; fue guerrero valeroso y triunfador; fue 
vencido en el último combate, por cuya derrota per-
dió gran pane de su reino y vinieron muchas desgra-
cias; se retiró herido e inútil a su castillo del Grial"." 
En efecto, el Batallador se había criado en el 
monasterio de San Pedro de Siresa. Allí y en otros 
monasterios vecinos recibió su educación literaria y 
religiosa hasta que entró en contacto con las armas. 
Toda la actividad política y militar de este monarca 
estuvo siempre empapada de religiosidad y al servi-
cio de Dios. Su padre. Sancho Ramírez, fundó o re-
fundó el nuevo cenobio sirasiense antes de casarse en 
segundas nupcias con la champañesa Felicia de 
Roucy. que le dio tres hijos: Fernando, Alfonso y Ra-
miro. Pero el primogénito de este matrimonio murió 
pronto y Alfonso se convirtió en el heredero de la Co-
rona. La expansión territorial alcanzada por Aragón 
durante su reinado le llevó a compartir con Castilla y 
León la iniciativa de la reconquista, que hasta enton-
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ees había sido privilegio exclusivo de este reino, y su 
orientación hacia el Mediterráneo se debió sin ningu-
na duda al espíritu de cruzada que animaba sus em-
presas y a su deseo de rescatar los Santos Lugares. El 
Batallador fue el gran caballero cruzado de la penín-
sula, tal vez incluso con anterioridad a las grandes 
cruzadas europeas; también él buscaba el Centro, la 
Totalidad que. como ya hemos dicho, simbolizaba el 
Grial. 
Hay que convenir con el profesor Lacarra en 
que "si Aragón es lo que ha sido en la Historia de Es-
paña, se debe ante todo a Alfonso el Batallador".': Su 
matrimonio con doña Urraca, hija de Alfonso VI de 
Castilla, fue un auténtico fracaso ya desde sus inicios. 
Nunca le gustaron a Alfonso las mujeres: "un verda-
dero soldado debe vivir con hombres y no con muje-
res", aseguran que dijo. ¿Sería por su afanoso e im-
parable espíritu belicoso? ¿Inclinación natural, como 
algunos han insinuado? ¿O acaso veía en ellas la 
sombra del pecado de Eva que alejó a la Humanidad 
del Paraíso perdido, también simbolizado en el Grial? 
En julio de 1134 tuvo lugar la gran derrota del 
Batallador a las puertas de Fraga, la cual le enfermó 
hasta la enajenación y le obligó a retirarse, según al-
gunas versiones, a San Juan de la Peña, donde pocos 
meses después fallecería. Antes había ratificado en su 
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testamento que dejaba el reino a las órdenes militares 
de Oriente. ¿Qué motivo pudo impulsarle a ello sino 
la búsqueda de ese Centro armonizador donde la 
aventura del Grial se cumplimenta? 
El parecido entre el personaje literario y este 
rey es, como puede apreciarse, asombroso y no cree-
mos que sea solamente casual. Aquellos monjes sira-
sienses tuvieron en sus manos y en su mente la aven-
tura cumplida del Grial, su desvelado misterio. Sin 
duda alguna el monarca llegó a conocerlo; de ahí que 
el proyecto de este gran reino que acababa de for-
marse se orientara hacia Oriente, hacia Tierra Santa. 
e) El cáliz de Valencia 
Lo que resta es ya la historia "material" de la 
copa de cornalina roja (variedad del ágata) que se 
conserva en la catedral de Valencia. Esa copa, dicen, 
es "el Cáliz en que Jesucristo consagró la Sangre el 
jueves de la Cena, hecho con dos asas de oro, cuyo 
pie, del mismo color que el Cáliz, está guarnecido al-
rededor de oro, con dos rubíes y dos esmeraldas en el 
pie, y con veintiocho perlas, comparadas al grueso de 
un guisante, alrededor del pie de dicho Cáliz"." 
El espíritu se convirtió en materia por obra y 
gracia de Martín el Humano, quien, deseoso de con-
templar el Grial que se ocultaba en San Juan de la 
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Peña -o de conocer los secretos que guardaba su sím-
bolo-, se lo pidió a los monjes del monasterio. Estos 
accedieron a la petición y en septiembre de 1399 fue 
trasladado al palacio de la Aljafería de Zaragoza. A 
cambio, mandó construir para los monjes de la Peña 
otra copa de oro y brillantes, esmaltada con la cruz y 
la figura de san Jorge; copa que, por cierto, se perdió 
en el incendio que destruyó el monasterio en 1494. 
Joan Ramón Resina refiere un documento del 
archivo de la Corona de Aragón según el cual Jaime 
II envió una embajada al sultán Abilfat Mahomet 
para pedirle "lo calze en que Jhesu Christ consegra lo 
día de la Cena". Nada tendría de extraño -concluye 
este autor su exposición- que el cáliz de Valencia hu-
biera llegado a España a mediados del siglo XIV.-4 
De cualquier modo, Martín el Humano se enca-
prichó con su tesoro de la Peña y no se separó de él 
hasta su muerte en 1410. Antes de partir hacia Ñapó-
les, Alfonso V lo llevó al palacio real de Valencia, 
desde donde fue trasladado a la catedral como dona-
ción del rey Juan II, en 1437. No terminan aquí, como 
suele afirmarse, los viajes de esta valiosa copa. Un 
itinerario más completo de la misma nos lo ofreció 
Victoriano Navarro en un artículo publicado en el an-
tiguo periódico de Zaragoza El Noticiero.™ Se lee en 
él que, en 1809, para evitar que cayera en manos de 
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las tropas napoleónicas, fue llevada a Alicante, don-
de estuvo protegida hasta febrero del año siguiente, 
en que fue devuelta. No obstante, como allí continua-
ra insegura, fue trasladada durante el mes de marzo a 
la isla de Ibiza. desde donde pasó a Mallorca en 1812. 
Un año después regresó de nuevo a Valencia. 
En julio de 1936. al caer la ciudad de Valencia 
en zona republicana, el canónigo archivero de la ca-
tedral, don Elias Olmos Canalda, y la señorita Sabina 
Suey ocultaron el Cáliz en el domicilio particular de 
esta; fue trasladado después secretamente al pueblo 
de Carlet, donde fue escondido en una casa solariega, 
también propiedad de dicha señorita Suey. Al termi-
nar la Guerra Civil fue depositado en la lonja valen-
ciana; pasaría después al oratorio particular del arzo-
bispo doctor Malo y Alcalde, desde donde fue 
llevado en procesión hasta su antigua capilla en el 
aula capitular de la catedral. En 1958, con motivo de 
la celebración del centenario de la muerte de san Lo-
renzo, fue expuesto durante algunas horas en el mo-
nasterio de San Juan de la Peña, desde donde viajó a 
Siresa, también por muy corto espacio de tiempo. 
Como este, otros viajes esporádicos ha realizado el 
Cáliz en los últimos años, siempre con motivo de al-






El Cartulario de Siresa y otras fuentes documentales 
Todos cuantos han escrito sobre Siresa -y en general so-
bre los orígenes de Aragón- han tenido como fuente principal de 
referencia, directa o indirecta, total o parcial, su Cartulario. Se 
trata de una breve colección de documentos, nueve en total, que 
contiene la copia de otras tantas escrituras en las que constan di-
versas donaciones efectuadas durante los siglos IX y X al mo-
nasterio. Mide este pergamino 200 x 140 mm de volumen y 145 
x 100 mm de caja y carece de guardas. Alguno de estos docu-
mentos lleva una rúbrica o el dibujo de un crismen como señal 
de comienzo o a modo de título. Fue escrito en la segunda mi-
tad del siglo XII, con letra Carolina, y de todos o de parte de esos 
escritos se han realizado a lo largo del tiempo numerosas copias 
y resúmenes, así como también de otros textos que había en Si-
resa en el siglo XVII. Se conserva en el archivo de la catedral de 
Huesca. 
El historiador Ximénez de Embún conoció y consultó el 
original e incluso llegó a citar su ubicación. Con anterioridad lo 
habían estudiado el padre Huesca, que realizó al menos una co-
pia del mismo, y don Manuel Oliver, quien utilizó varios de los 
documentos en su Discurso de ingreso en la Academia de la 
Historia, en 1866. Sin embargo, debió de traspapelarse entre 
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otros legajos o colocarse en algún otro armario y durante bas-
tante tiempo no llegó a saberse de él. El propio Ricardo del Arco 
no pudo encontrarlo, por más empeño que puso en ello, y tuvo 
que servirse de la copia del padre Huesca para sus análisis. Tal 
vez fuera esta importante pérdida lo que llevó a Antonio Ubieto 
a publicarlo a partir de copias diversas del siglo XVIII. No hace 
muchos años. Duran Gudiol. como archivero de la catedral os-
éense, encontró el pergamino y Ubieto. tras cotejarlo con el de 
su edición, creyó conveniente una nueva publicación, que se 
realizó en 1986. 
A las nueve escrituras medievales, la nueva edición aña-
de varios documentos concernientes a Siresa hasta un total de 
45. con lo que pasa a ser fuente de primer orden para los estu-
diosos, pues supone la serie documental más completa publica-
da hasta ahora. Todos los textos se ordenan cronológicamente 
desde 808-821, en que se data el más antiguo, hasta 1197. Los 
dos últimos no tienen fecha. Cada uno de ellos va precedido de 
una referencia a los antecedentes donde se conservan las distin-
tas copias y de una reseña de su contenido. Además, en su in-
troducción. Ubieto ofrece interesantes explicaciones sobre las 
escrituras y una bibliografía fundamental sobre Siresa y Aragón. 
I.u Colección tliplonuíticti tic lu i uwdrul 
Son un total de 782 documentos relativos a varios nú-
cleos de la provincia, de los siglos IX al XIII. a excepción del 
primero de ellos, fechado el 29 de septiembre de 551. que es la 
otorgación de testamento del diácono Vicente a favor del abad 
Victorián. En torno a una treintena de estos documentos se re-
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fieren a Siresa o aluden por algún motivo a su monasterio. En-
tre ellos figuran, por supuesto, los nueve del Cartulario, aun-
que con datas distintas, en algunos casos, a las propuestas por 
Ubieto. 
Con esta envergadura la Colección diplomática se con-
vierte también en ineludible para los estudios sirasienses y de 
Aragón en general. En su introducción, el autor ofrece una inte-
resante historia acerca de las distintas organizaciones del archi-
vo catedralicio habidas desde 1202. así como referencias espe-
cíficas a los tres cartularios que allí se conservan: el de Siresa. 
el de Sancho Galíndez y el de Huesca. Cada uno de los docu-
mentos es presentado igualmente precedido de una reseña y de 
las referencias bibliográficas oportunas. 
Los Libros de la Cadena 
En el Archivo Municipal de Jaca existe un precioso códi-
ce escrito en pergamino con tapas de madera, forros de cuero 
rojo y cerraduras de hierro, que contiene varias colecciones de 
documentos distribuidos en series. Una de ellas es un conjunto 
de privilegios otorgados en favor de Jaca desde Sancho Ramírez: 
otra es de ordenanzas municipales, la más antigua de las cuales 
podría datarse en 1220. y llega hasta bien entrado el siglo XIV. 
Hay, además, una serie de documentos eclesiásticos que comien-
za precisamente con uno relativo a Siresa de 971, así como un 
documento de Jaime II fechado en 1324. Estas series debieron de 
encuadernarse hacia 1336, de modo que unos años más tarde, en 
1398. le fueron presentadas al rey Martín I de Aragón para que 
confirmase algunos de los privilegios que allí se contenían. 
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En 1920 el deán de la catedral jacetana. don Dámaso 
Sangorrín y Diest Garcés, transcribió dichos documentos para 
su publicación, traduciendo los textos latinos y comentando mu-
chos de ellos. La obra fue publicada con el título de El Libro de 
la Cadena del Concejo de Jaca y supuso una importante labor 
de divulgación de unas fuentes no manejadas desde hacía mu-
cho tiempo. Son escasos los documentos de este Libro de la Ca-
dena relacionados con Siresa. Los documentos municipales, 
empero, ofrecen datos muy interesantes sobre la vida y las rela-
ciones entre los pueblos de la comarca; de ahí que se haya con-
siderado conveniente su mención en este apartado. 
Por otra parte, en el archivo catedralicio oscense existe 
un grueso manuscrito en pergamino de 20 folios más 564 pági-
nas que constituye el Cartulario de dicha catedral y que también 
se llama Libro de la Cadena. Mide 400 x 295 mm de volumen 
y 280 x 200 mm de caja y contiene más de un millar de docu-
mentos numerados en cifras romanas -concretamente desde el I 
hasta el MXCV-, el más moderno de los cuales es del 10 de ju-
nio de 1274. 
Debió de comenzar su elaboración durante el obispado de 
Domingo Sola (1253-1269) y finalizaría entre 1324 y 1328, sien-
do obispo para entonces Gastón de Monteada. En el año 1633, 
con motivo de la ordenación del archivo, fue encuadernado, al 
igual que el de Jaca, con tapas de madera forrada en cuero. Va-
rios de estos documentos se refieren a Siresa, pues no hay que ol-
vidar que los textos más antiguos de la catedral de Huesca pro-
ceden de ese monasterio. Algunos son copias de su Cartulario. 
En este mismo año de 1633. tras la reordenación y clasi-
ficación del archivo catedralicio, quedó sin organizar un deter-
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minado número de documentos que, posteriormente, fueron or-
denados cronológicamente y depositados en un armario con el 
nombre genérico de Extravagantes. Entre ellos había también 
algunos procedentes de Siresa. 
El códice de Roda 
Es otra de las fuentes imprescindibles para los estudiosos 
de Siresa. Se trata de un manuscrito de temática variada en el 
que figuran varias series cronológicas de los primeros reyes de 
Pamplona desde Iñigo Arista, la dinastía condal aragonesa des-
de Aznar Galindo I, y otras referentes a los condes de Pallars. 
Gascuña y Tolosa. En su conjunto, estas series se conocen con 
el nombre de Genealogías de Roda y. entre los varios investiga-
dores que han prestado atención a las mismas, el profesor ara-
gonés José M' Lacarra ha estudiado y editado los aspectos rela-
tivos a Navarra y Aragón. 
Las vicisitudes por las que ha pasado este códice desde 
su elaboración hasta su depósito en los archivos del Estado son 
muy numerosas. A finales del siglo XVII se conservaba en el ar-
chivo de la catedral de Roda, de donde lo tomó prestado el cro-
nista aragonés don Diego Joseph Dormer. pero este murió a los 
pocos años y el códice no fue devuelto. Pasó después a manos 
del prior de Meya (Lérida), don Manuel Abbad, quien lo donó 
al conde de Campomanes. En 1928 los herederos del conde lo 
vendieron a las instituciones estatales. Hoy se guarda en Ma-
drid, en la biblioteca de la Real Academia de la Historia. 
De acuerdo con Lacarra. el manuscrito debió de redac-
tarse en las últimas décadas del siglo X, con posteriores arreglos 
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y nuevas adiciones de mediados del XII. Es de origen navarro y 
se sabe que estaba en Nájera en el siglo XI, donde se añadió a 
una crónica navarra y a otros fragmentos históricos. En los si-
glos posteriores y hasta el XVIII se realizaron diversas copias, 
índices y facsímiles, bastante fieles al original y con nuevos tex-
tos añadidos en muchos de ellos. 
Se ignora cómo y cuándo fue llevado este códice a Roda. 
Algunas conjeturas apuntan al obispo de esta catedral, Pedro 
(1129-1134), que había sido con anterioridad abad en el monas-
terio de Irache. Otras pistas, en cambio, habría que buscarlas en 
las relaciones habidas durante el siglo XII entre Roda y los mo-
nasterios de Nájera y Calahorra, cuyas bibliotecas fueron trasla-
dadas para su protección. 
Por último, durante la segunda mitad del siglo XVIII y 
primeros años del XIX, pasó su vida dedicada al estudio de Ara-
gón y de su historia el sacerdote y teólogo zaragozano don Joa-
quín de Traggia, quien recopiló una considerable cantidad de 
textos y elaboró copias de los manuscritos de Siresa que han 
sido utilizados por muchos historiadores posteriores. Su obra se 
halla recogida en la biblioteca de la Real Academia de la Histo-
ria. Asimismo, se conservan en la Biblioteca Nacional varios 
manuscritos con resúmenes y copias que en el siglo XVII toda-




Carta de paz con los hombres del valle de Echo 
"En el nombre de Dios, que llama bienaventurados a los 
pacíficos. Sepan todos los hombres presentes y futuros: Que noso-
tros todo el pueblo de Jaca y nuestros valedores | . . . ] venimos a paz 
y concordia con todos los hombres de Echo y de todo su valle, o 
sea, Ciresa. Echo, Escahués. Biesa, Urdués, Catarecha, Nové, Sar-
nés, Grosa, Castelsubierr, Vuersa, Jabierre, Larraz y Puyó y todos 
sus compañeros. [...] los de Jaca os damos la paz, de buen grado 
y espontánea voluntad, a vosotros, todos los susodichos y a toda 
vuestra posteridad y os perdonamos todas las muertes, heridas, ro-
bos e injurias que nos habéis hecho hasta el día de hoy. de cual-
quier modo que haya sido. Igualmente, nosotros, los sobrescritos 
hombres del valle de Echo con todos nuestros socios, por nosotros 
y por todo nuestro linaje, os damos paz a vosotros los hombres de 
Jaca [...] y os perdonamos y remitimos todas las muertes, heridas, 
robos e injurias que por cualquier concepto u ocasión nos habéis 
inferido hasta la fecha. Las depredaciones que os hicimos en tie-
rra del rey a vosotros o a vuestros adictos y las efectuadas en po-
sesiones del señor obispo y de sus iglesias, o de San Juan de la 
Peña y de todas las casas de comunidades religiosas, las indem-
nizaremos conforme a lo que disponga don Pedro de Pomar, ínte-
gramente y sin excusa ni protesta. [... ] Si alguno de nosotros, lo 
que Dios no permita, quebrantase esta paz. él y quienquiera que le 
ayude, lo defienda o encubra, sea tenido por traidor manifiesto y 
perjuro; y nosotros, con vosotros o sin vosotros, lo perseguiremos 
todos lealmente con todo nuestro poder como malo, falso o traidor. 
Asimismo, de aquellos 24 hombres de nuestro valle que no entran 
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en esta paz, os prometemos de buena fe y lo afirmamos con el mis-
mo juramento que ni a todos ellos en junto ni a ninguno de ellos 
por separado los defenderemos u ocultaremos, ni les prestaremos 
ninguna clase de auxilio por palabra o por obra. [...] Y si vosotros 
los hombres de Jaca o P. de Pomar o vuestros partidarios vinieseis 
a perseguirlos a nuestra tierra, nosotros no los defenderemos ni les 
daremos consejos a favor alguno, sino que por nuestra parte, sea 
solos o sea con vosotros, los perseguiremos con nuestra fuerza a 
ellos y a todos los que les ayudaren, y el que no quiera perseguir-
los será tratado como traidor manifiesto y perjuro, y nosotros y vo-
sotros, juntos o separadamente, lo perseguiremos como malo, fal-
so y traidor con todo nuestro poder. [...] 
Fue hecho esto en Jaca, en presencia del maestro Duran-
do [...] en la era de 1253: año 1215. En el mes de diciembre, vi-
gilia de la Natividad. 
APÉNDICE 3 
A finales de noviembre de 1610 visitó el monasterio si-
rasiense el cosmógrafo portugués Juan Bautista Labaña. Llamó 
su atención una piedra de mármol blanco, picada, que tenía algo 
más de dos palmos de largo por menos de cuatro de ancho y de 
grosor similar al de la mano. "[...] Por credencia do altar mor 
-escribe- a mao esquerda esta hua pedra prolongada, escripta 
com letras romanas mal talhadas e de má forma, que o que pue-
de lér dellas e o seguente: [descripción]. O que está aquí com 
riscas nao se pode 1er. que está desfeito com ferro; e parece que 
a escriptura chega te o finí de pedra donde chega o nostri [...]". 
Se trataba de una lápida romana que hacía referencia a 
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una reparación de esta calzada realizada en el siglo IV (entre 
383 y 388) por Antonio Maximino y que todavía se conserva en 
el interior de la iglesia, en el paramento septentrional de la nave. 
Su contenido ha merecido la atención de numerosos estudiosos 
y se ha publicado en varios libros y revistas especializadas. Re-
cogemos la versión de Antonio Beltrán: 
IVSSV DOMINI ET PRINCIPIS imp 
MAGNI MAXIMI VICTORIosiss 
SEMPER AVGVSTI. p. m. tr. pot. eos 
ANTONIVS MAXIMINVS v. p. legat 
NOVAE PROVINCIAE MAVret. ting 
PRIMVS CONSVLARIS ET praest 
PRAESSES VIAM AB FAVcibus 
RVPIBVS FAMOSAM Hibern 
ALIBVS AQVIS PERVAStatam 
CONPLANAVI SOLO PAGanico 
PERDOMITO AVERSO FLVmine 
INVNDATIONE SOLVta restit. 
Cuya traducción, según el mismo investigador, sería la 
siguiente: "Por mandato de (nuestro) Señor y Principe (el Em-
perador) Magno Máximo Victoriosísimo y siempre Augusto 
(pontífice máximo, con la Tribunicia Potestad, Cónsul). Antonio 
Maximino, Varón Perfectísimo (Presidente o Legado) de la 
Nueva Provincia de Mauritania Tingitana. Primer consular y 
Excelentísimo Presidente. Allané la vía famosa (que va) por los 
desfiladeros de las rocas, devastada por las aguas invernales. 
Con el suelo de los campos sujeto, el río desviado y la inunda-
ción resuelta. (Todo ello) lo hice (o bien lo rehíce o restituí)".1'' 
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MADOZ, Pascual, Diccionario geográfico-estadístico-histó-
rico de España v sus posesiones de Ultramar. Madrid, 1845-
1850, tomo Huesca, voz "Siresa". 
GRUPO d"Estudios de la Fabla Chesa - Concello de la villa 
de la Val d'Echo, De la gramática de lo che so: fabla altoa-
ragonesa, Zaragoza, 1990. Para las publicaciones del Zerta-
men. consúltense las "Publicazions d'o Consello d'a Fabla 
Aragonesa". La obra de Miral está dispersa en varios traba-
jos de la revista Universidad, de Zaragoza. La de Veremun-
do Méndez, con el título de Los míos recuerdos, ha sido edi-
tada por BUESA OLIVER, Tomás, Zaragoza, Gobierno de 
Aragón - Institución Fernando el Católico, 1996. 
VIOLANT i SIMORRA, Ramón, El Pirineo español. Vida, 
usos, costumbres, creencias y tradiciones de una cultura 
milenaria que desaparece, Barcelona. Alta Fulla, 1985, 
vol. I, pp. 78 y ss. 
En relación con este capítulo, véanse Aragón en su histo-
ria, Zaragoza. CAÍ. 1980. y Atlas de Prehistoria y Arqueo-




DURAN GUDIOL, Antonio. Los condados de Aragón y So-
hrarhe. Zaragoza. Guara. 1988. También. LACARRA. José 
Ma, Orígenes del condado de Aragón, Zaragoza. Anúbar 
("Alcorces", 5). 1979. 
UBIETO ARTETA, Antonio. La Chanson de Roland y algunos 
problemas históricos, Zaragoza. Anúbar. 1985. Toda la obra 
gira en tomo a esta cuestión, de la que realizamos mera-
mente un extracto. 
UBIETO ARTETA. Antonio. Cartulario de Siresa, l* ed.. Va-
lencia, Anúbar ("Textos Medievales", 2), 1960; 2a ed.. co-
rregida y ampliada, Zaragoza, Anúbar, 1986. Cuantas refe-
rencias se hacen en este libro al Cartulario proceden de la 
edición aragonesa. Las cursivas son mías. 
El término "casa" ha sido considerado como uno más de los 
muchos errores de transcripción que cometió el copista, lo 
que ha perjudicado notablemente la interpretación correcta 
de la serie documental. Se admite que se quiso decir "Cire-
sa", en cuyo caso se aludiría a "una casa llamada Ciresa sita 
en Sebori" [vid Cartulario). 
DURAN GUDIOL, Antonio, El monasterio de San Pedro de Si-
resa, Zaragoza. Diputación General de Aragón, 1989. 
Ibidem. p. 11. Sobre la carta de Eulogio de Córdoba, cfr. 
UBIETO ARTETA, Antonio. Literatura medieval /, Zaragoza, 
Anúbar, 1981, pp. 100-101. Otra edición de la misma en DE 
LA FUENTE. V., Historia eclesiástica de España..., Barcelo-
na, 1855. 
DURAN GUDIOL, Antonio. Colección diplomática de la cate-
dral de Huesca, 2 vols.. Zaragoza, Instituto de Estudios Pi-
renaicos, 1965-1969, doc. n°50. 
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'• El Libro de la Cadena del Concejo de Jaca. Documentos 
reales, episcopales y municipales de los siglos X, XI. XII, 
XUl y XIV. transcripción, traducción y anotaciones del cro-
nista de la ciudad don Dámaso Sangorrín y Diest-Garcés, 
deán de la catedral. Zaragoza, Imprenta de F. Martínez. 
1920. Carta en doc. n° XXXVII, pp. 257 y ss. 
" DURAN GUDIOL. Antonio. El monasterio.... cit.. p. 17. 
14 Libro de la Cadena de la catedral de Huesca, doc. 794, p. 
414. Recogido por ARCO. Ricardo del, "El real monasterio 
de Siresa. Capilla Real de Aragón. Una iglesia inédita del si-
glo XI". Boletín de la Sociedad Española de Excursiones. 27 
(1919). p. 283. Una edición filológica del documento fue pu-
blicada por NAVARRO TOMáS, Tomás, Documentos lingüísti-
cos del Alto Aragón, Syracuse, Syracuse University Press, 
1957, pp. 8-9. 
15 ARCO, Ricardo del. "El real monasterio...". cit.. pp. 270-305. 
También, del mismo autor. "El monasterio de Siresa", Lina-
jes de Aragón, V (1914), pp. 317-336, y "Fundaciones mo-
násticas en el Pirineo aragonés". Príncipe de Vtana. 1 (1952), 
pp. 263-338. Otro estudio fundamental sobre Siresa es el rea-
lizado por CROZET, Rene, "L'église abbatiale de Siresa 
(Huesca)", Bulletin Monumental. 122 (1964), pp. 161-169. 
'" CANELLAS LóPEZ, Ángel, y SAN VICENTE. Ángel, Aragón ro-
mán. Yonne, Zodiaque ("La nuit des temps", 35), 1971, pp. 
257-301. Traducción española en Aragón, vol. 4 de La España 
románica, Madrid, Ediciones Encuentro, 1979, pp. 273-281. 
" DURAN GUDIOL, Antonio, El monasterio.... cit., y "Dos 
cuestiones sobre el monasterio de San Pedro de Siresa", 
Príncipe de Vtana, 193 (1991), pp. 7-13. 
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UBIKTO AKTKTA. Antonio, La Chaman deRoland.... cit., p. 155. 
Sobre esta interesante polémica, vid. CABALLERO SUBIZA, 
Bernabé; ESTEBAN LORENTE, Juan Francisco, y GARCíA GUA-
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sia de San Pedro de Siresa", Artigrama (Departamento de 
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1995). pp. 511-516. Con respecto a las excavaciones, vid. 
PUERTAS TRICAS, Rafael, Excavación en San Pedro de Sire-
sa, Huesca, IEA, 1993. 
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cisco, y GARCíA GUATAS, Manuel, "Siresa. Crónica...", cit., 
p. 259. 
ARCO, Ricardo del, "El real monasterio...", cit., p. 295. 
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vol. 4 de La España románica, cit., p. 278. 
ARCO, Ricardo del, "El real monasterio...", cit., pp. 301 y ss. 
ORCáSTEGUI GROS, Carmen, Crónica de San Juan de la 
Peña (versión aragonesa), edición crítica, Zaragoza. Institu-
ción Fernando el Católico, 1986, p. 6. 
Vid. al respecto BELTRáN MARTíNEZ. Antonio. "El puerto del 
Palo y la vía romana que lo atraviesa", Civsaraugusta, 6 
(1955), pp. 127-141; UBIETO ARTETA, Antonio, Los caminos 
de Santiago en Aragón, obra inconclusa, revisada y comple-
tada por Ma de los Desamparados Cabanes Pecourt y Ma Isa-




 NAVASAL. Alfonso, "El Camino de Santiago por el valle de 
Hecho", Programa de fiestas de Val d 'Echo. 1993. 
" A pesar de hallarse en la calzada romana, todos estos puen-
tes son medievales, no romanos como a veces se ha escrito. 
" BELTRáN MARTíNEZ, Antonio, "La inscripción romana de Si-
resa", Caesaraugusta, 4 (1954), pp. 132-138. 
"' La bibliografía sobre el Grial es muy abundante. Para este 
capítulo se han utilizado básicamente las obras de SáNCHEZ 
DRAGó. Fernando, Gárgoris y Habidis. Una historia mágica 
de España. Madrid, Hiperión, 1979, 10a ed.. t. 2, pp. 193 y 
ss., y OLIVAN BAILE, Francisco, Los monasterios de San 
Juan de la Peña y Santa Cruz de la Serás (Huesca). Zara-
goza. El Noticiero, 1969. 
" OLIVAN BAILE, Francisco. Los monasterios de San Juan de 
la Peña y Santa Cruz de la Serás, cit.. pp. 81-82. 
n
 LACARRA, José M", Alfonso el Batallador. Zaragoza, Guara, 
1978, p. 141. 
" Cita tomada de OLIVAN BAILE, Francisco, Los monasterios 
de San Juan de la Peña y Santa Cruz de la Serás, cit., p. 78. 
u
 RESINA, Joan Ramón, La búsqueda del Grial. Barcelona, 
Anthropos, 1988. p. 298. 
El Noticiero de Zaragoza, edición del 22 de mayo de 1952. 
* BELTRáN MARTíNEZ, Antonio, "La inscripción romana de Si-
resa", cit., pp. 135-136. 
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